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^ LA 'E^LLEliTÍsmA SEÑORA DONA lURIA FERNANDEZ 
J)E CORDOBA , PACHECO , t^e. MARQUESA DE VILLESCAS 
condesa de azumar , &fc. D. GASPAR ZAVALA ZAMORA 


D. O. C. 


EX’^^ SEÑORA. 


La obligación de un huen Padre es el 
'procurar á sus hijos un apoyo paNU deS” 
pues de sus dias. iComo pues ^ llenaría yo 
ía iTiia 5 si 110 le hubiese buscado en V. E» 
tan poderoso ^ á este hijo de mi entendimien- 
toV'Hahlemos sin alogorias. , La presente^ 
Comedia y sus adherentes deaian salir 
la lu'Z pública con alguna protección. iQue 
mayor pudiera pues ^ hadarla pue la de 


V> E. por tantas drciinst ancla s't iNi quíU 
con mas motivo se la otorgarla y que V. _E. 
que supo dar á ella -y ellos tanto realce^ 
decl ajilándolos por sí misma , no dire con 
aquella gracia que la. es natural ^ qjor no 
ofeíider su modesLia.’^ mas si con todos los 
resortes , que eange la arreglada Comicdt 
lEn Jin y Señora ^ pues yo cumplí con la 
deuda, de ofrecerla este fruto de mis ocios^ 
V, IE> cumplirá con la suya dcj'endiendole 
con su respetable nombre de la temible cri- 
tica 5 mientras yo ruego a Dios prospere 
su vida muchos anos» 

A» L, P» de V» E 


su mas ateno servidor 


Gaspar Zavala y Zamora* 
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LOA ALEGORICA 

PARA LA COMEDIA 

INTITULADA: 



ACTORES. 


JLa Inmortalidad. 
El Capricho. 

Ea Fama. 

La Curiosidad, 
La Pintura. 

La Poesía. 

La Música. 


La Declamación. 
El Arte Militar. 
La Arquitectura, 
La Náutica. 

El Ocio. 

La Aplicación. 


El Teatro revresenta una llanura espaciosa con un pequeño trozo de 
monte , en cuya elevación se dcxard ver ti Templo de la h-mj^talidad, 
con puertas usuales de bronce , y sobre ellas una Est.'itu.ydel iiempo 
con una Urna en la mano , y en la otra un pequeño Templo , como 
en ademan de limarle , pero deteniendo su acción dos gruesas cade- 
nasM y paredes se verán algunos 

trofeos íis Artes \ Ciencias, y varios bustos de Eilosofos, Capit.mes, Pon- 
tifices , Arquitectos, é-c. Descúbrese el Capricho paseando por delante, 
¡q¿l Femplo^ con una lanza en la tnano , y el Ocio dando bueltas al 
rededor de él. A.I levantar el telón suena la música. Se canta dentra 
el cuatro siguiente , y sale e s cu cnan cióle la Fama , y la Curio- 
^ sidad siguiéndola con impaciencia. 


Mus. '^Ues se descubre el iem« 

de la inmortalidad, 
venid, Ciencias , venid, 
llccíad Artes , íiegao? 

V en las sacras paredes dcl lem- 
pío 

los frutos opitrios oe todas colgad. 


Fam. Ya que mis reconvenciones, 
mis repulsas , mis desprecios, 
y el ver el continuo horror 
con que te escucho y te veo; 
no te obligan i dexar 
de seguirine ; yo iré hnyendo 
de tí, á donde no me puedas 
moicstar. 

a E;2 
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£« ademán de partir y detenten' 
dala. 

Cur. Es vano intento, 

porque yo en qualquier edad 
lie de ir tras tí. 

Fam. I No hay remedioí 

Cur. Uno hay, 

Fam. I Quai es? 

Cur. Que tú dexes 

de saber quanto de bueno 
y malo se hace en el mundo, 

Fam. Eso es imposible, siendo 
yo la Fama. 

Cur. Digo , i y yo 

podré dexar de quererlo 
saber todo , quando soy 
la Curiosidad ? No andemos 
con aquí la puse , Fama, 
porque aunque tengas ligeros 
los pies , yo los tengo mas, 

V aunque rabies, ni un momento 
me he de separar de tí, 
a no ser que deponiendo 
tu rencor para conmigo, 
me expliques det'Vr/'UíJí/ 
ciertas cosas , que me suenan 

á manera de misterios. 

« 

Fam. I Quales son ? 

Cur. I Me las dirás ? 

Porque me dexes, lo ofrezco. 

Cur. Dime , pues , i de que Rey es 
ese Palacio soberbio 
que allí se mira ? 

Fam. Es el digno, 

quanto sumptuoso Templo 
de Ja Inmortalidad , que 
eon oran trabajo erigieron 
la virtud y el zelo. 

Cur. Digo, 

I y i'on qué piadoso Intento? 

Fam. Con td de que para siempre 
vivan aquí , para exemplo 
dt'l mundo, aquellos que en Ar- 
tes, 

Ciencias , ó virtud , hidevoa 


mas progresos. 

Cur. ¿Y quinto ha 
que se fabricó? 

Fam. Si atiendo 

á las varias inscripciones 
que hay grabadas en sus mesmos 
bronces , tan antiguo es 
como ese azul firmamento. 

Cur. Pues quando no se ha llenado 
en tantos siglos , sospecho:: 

Fam. ¿Qué? 

Cur. Que ha habido tantos bestias 
como hoy , en todos tiempos. 
Mas dime , ¿ quién es aquel 
que guardando , según veo, 
está la puerta ? 

Fam. El Capricho 

dcl hombre , que en otros tiem- 
pos 

fué desterrado de toda 
la Sociedad , por el zelo 
de la razón. Pero ya 
hace quasi un siglo entero, 
que su genio adulador 
grangeó todo el afecto 
del mundo , y no solamente 
le ha dado igual ministerio 
que á la razón ; sino que 
de la mitad de su imperio 
le hizo dueño : y como no 
vuelva muy pronto en su acuerdo 
el mundo , vendrá á usurparle 
la otra mitad. Lo que es cierto 
es , que el Capricho establece 
muchas leyes , y que el pueblo 
las sigue , meuospreciando 
las que estableció otro tiempo 
la razón. Ultimamente, 
para coronar sus yerros, 
quitó á la pobre Justicia 
la custodia de este Templa, 
y se la ha entregado á él. 

Cur. Mira si el ser lisongero 
Je vrdió ; pues no es él solo 
el que con tan sabio medio 
' iá- 
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labra su fortuna j algunos 
pudiera yo con el dedo 
jSeñalar. Digo , ¿ y quién es 
aquel pobre majadero, 
que está urtandoie las bueltas 
al Capricho , con intento 
de entrar en el Templo ? 

J'am. El Ocio, 

que á pesar de ser de aquellos 
á quienes está negada 
la entrada , hace necio empeño 
de lograrla. 

Cwr. ¿Y aquel sucio, 

barbudo , y horrible vlej» 
que hay sobre la puerta? 

Fam. Es, 

¿ no lo echas de ver ? el tiempo 
devorador. 

Cur. ¿Y por qué, 

de manos y pies , le veo 
amarrado á una cadena? 

Fam. Porque destruir el Templo 
quiso, con su sorda lima, 
como hace con todo ; pero 
la deidad que en él habita 
dia y noche , defendiendo 
la memoria de los héroes 
que la acompañan , su exceso 
castigó así. 

Cur. i Qué bien hizo ! 

Pues mientras esté así el tiempo 

aquí amarrado , sera, 

por fuerza , quanto hay» eterno. 

Dices bien, si fuera el mismo 
el que allí se vé , es muy cierto: 
pero como la deidad 
preservar solo su Templo 
queria de sus rigores,^ 
puso alK , para escarmiento 
de! original , ia estatua 
del modo qus ves. 

Om.| Ah perro, ^ 

quién le viera a él como a eiia. 
Pero lo mejor del cuento^ 
se me olvidaba. Di , ; quiéa 


habita el espacio Inmenso 
que se descubre ? 

Fam. Toda él 

estuvo ,y está desierto. 

Cur. No, esa es.grilla, que las voces 
qus yo he oído , no muy lejos 
de <-quí 

Fam. Ya sé donde vas 
á parar. Aquellos ecos 
son de las Artes y Ciencias , 
que de todo el Universo 
recogen los sazonados 
frutos , que ellos produgeros, 
y á ofrecerlos á la Diosa 
vienen cada siglo. 

Suena dentro Música, 

Cur. Creo 
que llegan, 

Fam. Pues ven, observa 

lo que hicieren , y con eso 
no tendrás que preguntar. 

Cur. Bien está ,yo me convengo. 
Re t transe d la izquierda , y for 
la derecha , salen con la repetición 
del qiiatro la Aplicación de gala^ 
con diadema real , y eníretegidas 
en ella una corona de laurel , y 
otra de oliva : tras ella la Pintu~ 
ta con varios lienzos en la manoi 
la Música con varios quadernos’. 
el Arte Militar con algunas vatu 
dieras : la Náutica con un cofreci- 
to : l.'i Arquitectura con algunos 
planes de ciudades, fortalezas^ 6-c. 
Todos de gala a la heorica : la 
Poesía con algunos libros, y la De- 
clamacion con una mase ar a en la 
mano, las dos también a la heroi- 
ca ; pero sin ostentación. 

Mus. Pues se descubre el Templo 
de la Inmortalidad, 
venid, Ciencias, venid, ^ 

llenad Artes, llegad, ^ (pío. 
y en las sacras paredes dcl Tera- 
iosfrutosopimos.de todas colgad. 
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A^lic. Esperad todas , en tanto 
que yo á franquearos Usgo 
las puertas. 

Saca una llave ^ y camina acia el 
Templo» 

Cur. Fama. 

Fam. ¿ Qué quieres? 

Cur. ¿Quién es aquella ^ue al 
Templo 
camina ? 

Fam. Escucha y saferaslo. 

Aplic. A del Templo. 

C.npr. I Quién con ecos 
tan imperiosos se acerca 
á sus umbrales ? 

Aplic. No entiendo - 

cómo asi me desconozcas, 
quando en todos siglos vengo 
por guia de Artes y Ciencias. 

Capr. Como á ser viene el primer© 
que del Templo soy custodia. 

Aplic. Pues dexaodo para laego 
el inquirir quien tá seas, 
y por qué ese ministerio 
no exerce ya la justicia. 

Sabe que el segundo dueño 
y Alcayde soy de ese Alcazaf. 

Capr. No te conozco. 

Aplic. Lo veo: saca una llaVC-, 

pero esta llabe que es 
la única que hay de ese Templo, 
y á mí solo está fiada, 
te hará vér que no te iniecto* 

Capr. ¿Tu nombre , es? 

Aplic. Aplicación. 

Cur. ¿ Con que es esta , con efecto, 
la guardiana ? A la Fama. 

Fam. Y nadie puede, 

sin su licencia , entrar dentro. 

Capr': iTi\ la Aplicación, con trage 
tan sumptuoso y soberbia, 
quando vestida de toscas 
pieles , te han visto los tiempos 
en un Chilon , un Solon, 
un Diogenes , un Plecio, 


un Eradito , un Democrito 
y otros de distintos reynos 
y edades ? ¿ Tu que has vivido 
siempre en áridos desiertos 
envuelta en miseria , hoy 
cubierta de oro? ¿Esa aspecto 
antes venerable, adusto, 
sentencioso , y macilento; 
hoy juvenil y lozano? 

Aplic. Si te gradué de necio 
antes , por no conocerme, 
con mas razón ahora vuelvo 
á llamártelo. Es verdad 
que viví muy largo tiempo 
contenta , aunque miserable, 
en los mas obscuros senos 
de ¡os montes , y que solo 
toscas pieles compusieron 
mi adorno ; pero era quajudo 
entre aquellos verdaderos 
Filosophos habitaba. 

Vestia ei trage guerrero , 
entre heroes : entre artesanos 
el tosco , humilde ó modesto ‘ 
de artesana ; y fioalmeme, ^ 
mudaba trage y aspecto, 
según la edad, ei estado, 
y las costumbres de aquellos 
con quienes vívia. Ahora 
que por causas que no entiendo, 
si hay Filosofes j sabios, 
no habitan en los desiertos 
de Grecia , no visten pieles, 
ni peinan canas ; no debo 
hacerlo yo. Visto galas 
y joyas que en otro tiempo 
no vestí ; porque en qusiquier 
Ciencia ó Arte, hallo otro premio 
que hallaba un día. En fin vivo 
bajo de dorados techos, 
entre sedas y brocados,' 
porque en los estrados veo 
que me aman , mas que en ios 
mismos 

gabinetes y museos. 
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€a¡ir. Sí ; peto aquella modestia 
que en otros dichosos tiempos 
mostrabas eñ tu semblante, 
qué se hizo? ¿Cómo ahora advler- 
en tí', tanta vanidad , C to 

tanta hinchazón ? 
jipi. Porque en eso 

pende , quizás , que conozcan 
eh mérito , y dén el premio. 
Capr. ¿ Y ha llegado tu locura i 
^ á tal’desvanecimiento , 
que hasta diadema real } 
te has ceñido ? 

^pL No es efecto 
de vanidad ; es querer 
que veas tú, y otros necios, 
lo que grangean conmigo 
los que rae aman. Por medio 
de la aplicación , el hombre 
elevó su nacimiento 
humilde , mas de una vez, 
hasta el mismo trono regio. 

Por la aplicación orló 
sus sienes , én todos tiémpes, 
ya con el verde laurel 
de Marte sañudo y fiero, 
ya cen ia sagrada oliva 
de Minerva : y en fin : : pero 
sobrada satisfacción 
he dado yá á tus groaros 
reparos sin ver que no es 
de mi venida el objeto. 

Y” asi dexame pasar 
á abrir la puerta del Templo 
para que las Cieucias y Artes ^ 
puedan entrar. 

Capr. Si harán , luego^ 
que mi permiso tuvieren. 

La Aplicación camina aciaelTem-^ 
pío , y repara en el Ocio aue estd 
sentado mano sobre inano 
oyéndoles. 

Api. ¿-Qué haces tu aquí? 

Ocio Lo que he hecho 
toda mi vida. 


Api. Pues haz 

por alejarte ai moment<5 
de aquí. 

Ocio ¿ Muy bien ; pero díme 
á donde he de ir , que quieto 
me dejen ? porque si voy 
á poblado , y allí encuentro 
algunos amigos , viene 
inmediatamente el zelo , - 

y me echa con lindos modos. 

Si me voy al campo , encuentra 
ministros tuyos que me hacen 
igual agasajo ; vengo 
á estos montes , porque sé 
que no hay galgos ni podenco* 
que me persigan , y zás , 
‘‘tampoco aqiaí: ¿pues qué es esto,' 
Señor? 

Api. ¿Qué dudas , si nadie 
te puede ver ? 

Ocio No , no , eso ^ 

poquito a poco. , qne aun 
en todas partes encuentro / - 

^amigotes. 

Api. Tan medrados 
como tú. 

Ocio Si , pero al menos 
gordos y sanos : no tú 
que estás hecha un esqueleto 
siempre , siempre atareada 

derritiéndotelos sesos. 

Arnica , la vita bona 
es un prodigio. 

Api. Anda necio , 
sin vergüenza. 

Ocio Muchos hay 

oue rae acompañan en eso. 

AvL Y^ete , y no esperes á ser 
‘'de mi indignación objeto. 

Abre la puerta del Templo. 
Ocio Ni por esas me has de baper 
dsxar la vida que tengo. 

Api Yá podéis llegar , pues yo^ 
os dov entrada , en el Terapm. 

Capr. Yono, hasta saber quien son. 
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Van llegando t odas las Artes for 
f su turno. 

Pint. Yo soy la diestra Pintura. 

Caj)r. Siendo un Arte tan supremo 
que se ha atrevido á imitar 
los singulares portentos 
de,la gran naturaleza, 
b;en merece , a lo que entiendo, 
este honor. ¿ Quién eres tú ? 

Pasa la Pintura a la izquierdai, 

Mus. La Música. 

Ca^r. Si en los Cielos 
mismos tuviste tu origen ^ 
según David , ¿cómo puedo 
dexar yo de honrarte? Llega 
Pasa d la izquierda.. 

Arte Mil. Yo soy el Arte supremo 
de la Guerra , á quien ios Reyes 
deben su poder , y el Reyno 
su seguridad. 

Pasa d la izquierda, 

Capr. También 

te alcanza a tí el privilegio. 

Naut. Yo soy la Náutica , a quien 
debe el mundo su comercio , 
pues si mi zelo y destreza, 
los golfos , no hubieran hecho 
transitables, una parte 
de aqueste basto Universo 
viviera siempre ignorada 
de el otro. 

Capr. Aunque, con desprecio 
te mirán muchos , pensando 
que eres el origen cierro 
de el lujo , por ser tu sola 
la que das continuo cevo 
al Cap.richoj te creeiia 
digna de entrar en el Templo. ^ 
Pasa let Náutica, 

Arquit. Yo que soy la Arquitectura, 
y á quien mobles y pleveyos 

deben !a comoaidad 
de sus palacios soberbios, 

6 humildes casillas , tanto 
como defensa ios Reynos 


©B muros y Fortalezas ; 

¿pondré entrar ? 

Capr. Yo te conheso 

que te han reputado siempre ,, 

^ los mas ^or Arte grosero 
y baxo $ pero pues hoy 
son los Reyes los primeros 
"u honrarte , será muy justo 
que los vasallos te honremos. 

¿ Quién eres tú ? 

Pasa la Arquitectura. 

Poes. La Poesía. 

Capr. I Y qué también tú á este 
osaste llegar? ¿Pues qué (Templo 
ventajas , di , qué progresos 
trabes en abono tuyo? 

¿ No eres tú aquel embeleso 
nocivo , que electrizando 
al hombre , en soto un momento 
le hace perder una parte 
de su noble entendimiento ? 
¿Non eres aquella, que yá 
adulando , yá mintiendo , 
escribes , lo que no crees , 
y haces creer lo que tu Ingasnio 
entusiasta te sugiere, 
arruinando , confundiendo 
las históricas verdades 
con los pagítnos en redos? 

¿No eres aquella sagaz 
quo con arte lisongero, 
haciendo creerse divinas 
las bellezas de este suelo, 

- las lleva al mas necio punto 
de su desvanecimiento, 
volviéndolas intratables 
mas que las hizo su sexo? 

Pues como un estudio , qUe 
cifra todos sus progresos, 
en meditar adulando, 
y escribir siempre mintiendo: 
pues como , vuelvo á decir , 
un estudio , que hace empeño, 
de propagar sus delirios 
como incontrastabUs hechos, 

ha 


tí 


ha de aspirar a tener 
entrada -en un sacro Templo, 
donde : ; ; 

Basta , basta Joven 
loco , imprudente y grosero, 
pues yá han dicho tus razones 
que eres uno de los necios 
que porque no me conocen, 
nie miran con^menosprecio: 
pero porque á equivocarme 
no vuelvas, como ahora has hecho, 
eon ese monstruo que tú 
engendraste , escucha atento, 
sabrás que según Platón 
y Lactancio , (i) soy , no menos 
que luz de Dios : y según 
Severino, (2) voz de el Cielo, 
en donde tuve mi origen , 
como el Rey Profeta mesmo (3) 
dice. Descendí á la tierra 
y hallé en Moyses el primero (4) 
tan noble acogida , que 
me hizo , lengua desde luego 


de su espíritu , despnes 
Barach y Devora (5) hicieroa 
lo mismo , eligiéndome 
para que rindiese al Cielo 
dignas gracias de su parte, 
por el triunfo que obtuvieroa 
de Sisara , gran Caudillo 
de Javin , Rey Cananéo. 

Aúna , por haber nacido (6) 
su hijo Samuel, fue el tercero, 
que me buscó. El quarto fué 
David. (7) El quinto fueel Pueblo 
de Dios, (8) quando con Judith 
cantó , su victoria. El sexto 
Isaías , (9) quando quiso 
profetizar al opreso 
Israel su libertad. 

El séptimo fue el supremo 
Ezeqtiías; (10) después que él, 
los tres gloriosos mancebos 
de Babilonia (i i) en el horno: 

Y fínahmente, 00 quiero 
molestaros, Abacuc, (12) 

Job, 


(i) JRes entmlevis^ volafilis. ^ atque sacra Poeta est ^ nec canere 
prius potest, quam Dea plenus , 6 extra se £0situs , 6 ^ d mente alte- 

ñus sit. Plat. in dialog. Jonis. ra • 

Aoh est Paesta ars , nec setentia , nec facultas , sed lumen JJet est. 


Lact. in Dial. p>nis, 

(2) S. Sever.'lib. 4. in Tope. Horat. epst. ad Rm. & ad Pisón. 3. 


^'^(3) * Concahit cor meum , hitra me , é' in meditatione mea exardes^ 

fíí i??;»- Dav. Psalm. 38. vers. 4. , tt a t- 

(f) Cantemus Domino ¿loriase enim magmficatus est. hxoú. i). 


vers. I. 

( 6 ) 

(7) 

( 8 ) 

di:h. c. 

( 9 ) 

{10) 

(xi) 


Quisponie obtuUsíis de Israel,^ Judicum c, 

Uxuhavit cor meum in domina , c. i . Reg. c. 2. vers. i. 
Dominus Petra mea, & robur meum &2. Rog. c. x^.vers 
ineipite Domino in tympanis, cantare Domino in cymbalis. Ja- 

a'nfuebor tibí Domine , & 'bsr.x c. 12. vers. i. 
eÍo diximdimidio dierummeorum& Ez^q.c.^^S.vcTS. lO. 
B%edtctus est Domine Deus Dan. 3. vers. 2. 

Domine aiidhi audhionem tuam c. y 


la 

Job, (13) Salomón 5 (14) Zaca- 

rías, (15) 

Simeón, (i 6) los; Angeles mes- 
mos , (17) 

el mismo Ckristo , (í8) su Ma- 
.. dre , (19) 

y finalmente el supremo 
espíritu no creado, (>(-) 
todos , todos se valieron 
de líií ,para demonstrar 
alabanzas y conceptos. 

Pues si fuera yo tan vil 
tan falaz, como ta necio 
discurso sentó , ^ me amára, 
como insinuado dexo, 
la misma verdad ?¿Si fuera 
como tu labio ha su puesto 
tan inútil , perniciosa, 
y despreciable, en efecto, 
se fam'Jiarizariail 
tanto conmigo, un Prudencio, 
un Atanasio, un Ambrosio, 
un Paulino , un Nacianceno, 
un Tertuliano, un Dámaso, 
un Isidoro , un Sinesio, 

BU Damasceno , un Leandro, 


y otros que coa tanto aprecia 

siguieron mis huellas ? di , 

¿ si tan obscuro y grosero 
íbera mi origen , hicieran 
vanidad, como la han hecho, 
de poseerme un Trajano , (21), 
(22) un Nerva , y otros diver- 
sos (23) 

Emperadores Augustos 
de nuestros primeros tiempos? 
En estos últimos , di , 

¿ no entonaba sacros versos 
con mi auxilio, un Carlos V. (24) 
en sus mas patentes riesgos, 
un Fehps IV. y otros 
Príncipes , que por mi medí» 
lograron digno lugar > 

es este sagrado Templo? , 

¿ Pues cómo te atreves tá, 
a ultrajar , osado y necio, 
a quien por tantas razones 
es tan digna de respeto? (25) 

¿ Cómo osaste , di ,, negar 
la entrada en ese sopremo 
Alcázar , á quien es claro 
interarete de ios mesmos ' 

Dio 


{13) Pereat dies ^in qua nafus suniy 6' Job. 42. vers. ó. 

(14) Cant. de los Cant . 

(15) Benedictus Dominus Israel 6^ Luc* i. vers. 68. 

(1 6) Hunc dímíttls servara iuumin ^ace. Luc. 2. vers. 29. 

(17) Gloria in alñssimls Deo , 6* in térra 6- Luc. c. 2. 

(18) Et Elynino dicto , exieriint in montem Olive ti, ^ Maít. c. 26. 


vers. 30. 

(10)^ Magníficat anima mea Dorainunt'. & Luc. c. i. vers. 46. 
(20) E>iv. Hieronynt. in Prefatmz. 

(2í) Laurent. Beyarl. in Theat. Yit. Hum. verb. Poes. b' Poet. 6* c. 

(22) Tanta guies qolacidi , tanta cst facundia Nerv^e. Matt. ÜD. 8. 
epist. 70. 

(23) Cura diicum fuerant olim , regumque , Poeta. 

Prxviiaque antiqiú magna tidleri chori. Ovid. 


vaque antiqui magm 
Pocs. lir. de D. August, Sal. .en su vida 


de arte. lib. ,. 


fol., 


(H) 

^ rever eniia , giionlani certe illvs , ir rlomer. in Gdis 7. 


Aj)ud omnes komines terrestres Posta , honores participes simt) 
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Dioses ? (26) Viven ellos , qae 
elevando hasta los Cielos 
ieí queja, he de hacer que que- 
den 

castigados tus excesos. 

Curios. O ésta es muy necia , ó 
no sabe 

con quien habla, pues ha hecho 
' empeño de coavencer_ 
al Capricho. 

Caj}r. Será cierto 

Jo que dices ; pero yo 
sin erubargo , lo que veo 
' es , que en nuestros dias , haces 
en el mundo , un poco menos 
papel , que yo ; ques yo soy 
de grandes y de pequeños 
seguido y remunerado , 
quando tá de todos ellos 
eres perseguida. Yo 
a qualesquier hora entro 
en estudios , gavinete-s 
y estrados , sin que groseros 
ios criados me detengan , 
y á tí, con tus privilegios , 
te harán hacer de antesala 
dos horas. Yo tengo empleos 
honoríñcos , riquezas 
y poder ; y tú , lo vemos , 
hambre y desnudez. Yo hago 
á mil , ricos y soberbios , 
y tú á los ricos les haces^ 
pobres : en fin , yo gobierno 
al mundo , y los mas me vienen 


a tributar sus respetos , 

V á tí los mas i anora ates , 
los mas rudos , los mas ne- 
cios (>-) 

te ultrajan y te desprecian : 
y en fin , Poesía , 3. abemos: 
mientras á tí no te den 
Reyes , grandes , y pequeños 
mas honor , nunca el Capricho 
te dará entrada en el Templo. 

Poes. O Capricho , tú , tu solo 
me has trabido á tal extremo. 

Ca£r. ¿Quién eres tú , que con 
traxe 

tan indecente y grosero 
como el suyo , bienes ? 

Declam. Soy 
la Declamación. 

Capr. ¿Qué intento 
te trabe? 

T>eclam. Ei de presentar 
en este Alcazir excelso : ; : 

Capr. Calla , calla , que acabar 
de escuchártelo no quiero. 
¿Habia yo de sufrir 
que entraras en ese Templo 
a cubrir de oprobio á tantos 
héroes como en él advierto? 
¿tú , qae según Justin'aiiy (28) 
eres el origen cierto 
de mil delitos , según 
plutarco , ruina de un Pueblo: 
según Platón (29) , la mayor 
de las pestes j un funesto 

es- 


(¡(í) Psíf^aut nihil Jáid stmt , quam.ieorumIn¡erj:rMs. PCton. 


íí-!' -'sitie ottos , el Traductor de la Tragedia : La m,e,U de 
'-rt ^ " j T Iti f'ctjr’nn Española , como norma de Trage— 

aiSso que ^ preceded errad. 

Li" ex quUdUsMna 

(29) %lla capitaÜor pestis , 6^ Ctc. Ca^. 46. 4/- 4^. 4?. 


1 % 

matar la digna rr-emoría 
de í.:nLOS? Qusndo el discreto 
ívlardbi (3.^) reprehende á Ca- 
tón , 

porque llegó a oír tus ecos, 

I qnieres que tantos Catones 
los oigan tn este Templo ? 
Qyaando un Ovidio, Gentil, (35) 
aice a Augusto, que dd Reyno 
te arroje , si reformar 
las costumbres de sü Pueblo 
quiere , ; intentas aquí hallar 
acogida? Quaudo inmensos 
Concihos ts hacen indigna 
de los mismosSacramentos (36); 
quando la Iglesia te aparta 
de su católico greniioj 
quando en el Sacro Concilio 
de Milán , un Borromeo (37) 
exhorta á los Soberanos, 
que en ninguno de sus Pueblos 
te acojan , y que con penas 
graves prohíban que en ellos 
te oculten , ¿ pensaste hallar 

gra- 

(30) Qeniis jocandi fetulans , fiagitiosum , obscenum , rerum tur- 
j'iliidlni verborum obsceniias. De Oíác. iib. i. cap. 3. 

(31) Idhil est íam damnosum bonis mor ¡bus quam In aliquo soec- 
t acido desidere , é’ Senec. ep. 7. 

(32) MassilUnsis cirntas severitath custos acérrima , nuUum ad~ 
ditum in scenam mimis ^ 6' Val. Max. 

{33) Qui mimos ín spectaculis frecusnter , non est ociosas ^ hic 
teger est , imo mortims. Senec. de Beat. vit. in cap. 13. 

(34) Ciir in íheaírum Catone severe venisti r Mart. Iib. 37. cp. 5» 

(35) IJt i amen hoc Jatear ; Indi quoque semina prcebent 
'Nequiiiíe ; ToUi tota theatrajube : 

Feccandi causam quae multi sieve dederunt. Trist. Iib. 2. 
iqS) Fe theatricis , isr ipsos placuit , quamciiu agunt d cemnnlons 
segar ari. Canon de i Coned. de Arles , celebrado en 314. 

Cavendum hnprhnis ne viatitum ad indignos cum aliorum scang 
dalo deferaiur , quedes sur.t publki usurarii concublnarii, Comedí. 

{-ij) principes , 6- Magistratus cotnmonendos esse dtixtmiis , «í 
iiutriones é suis finibus ejiciant , & Conc. Prov. I. part. 2. 


espectáculo , según 
Cicerón (30) . según el cuerdo 
Svitieca (3;) , la coi'iupciün 
délas costumbres , aliento 
tienes para pretender 
tal honor ? ¿iu, a decA vuelvo, 
qnc por tus icios , te viste 
ariojada con desprecio 
de Rom j por Constantino: 
ce ÁTíien^s , por sus severos 
Legisladores , y por 
sus h.>bu..Jores mesmos, 
de MciSsiut (32) ; de Toscana, 
por él gran Cosme Tercero : 
de la Francia , por S. Luis : 
por Godos , Alanos , Suevos 
y V ándalos , de las Muchas 
Ciudades , que sus alientos 
conquistaron , has cre do 
entrar en aqueste Tempío ? 
Quando onSéneca asegura 133), 
que está , no tan solo enfermo, 
sino muerto , el que se acerca 
a tí , ; lateritas con tu aliento 


aqcí tal acogimiento? 

Dirás , que si promulgaron 
contra tí los dos Derechos 
tales penas , si te viste 
perseguida en varios tiempos ; 
en fin , que si eres nociba, 
lo eres porque lo quisieron 
libianos Poetas , pues ^ 
no está el vicio en tí, sí en ellos; 
pero oye á S. Anton¡ao(38) 
decidir , que aunque sea honesto 
lo que representes , deben 
huirte los hombres. Veo 
que dirás con un Doctor (39)» 
digno del mayor respeto , 
que eres quasi indispensable j 
tal qual vez , para recreo 
de los hombres ; mas también 
dice Quintiliano (40) á eso > 
que no debemos comprar 
tan caro el placer , previendo y 
aue entre la risa que causas , 
está nuestro llanto envuelto, 
y en fin , me basta saber 
el rigoroso desprecio 
que hacen de tí , y la vil nota 
con que estás en qualquier pue- 
blo, 

para que no solamente 
no te admita yo en el Templo j 
sino que de él te procure 
alejar con todo esiuerzo. 
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JDecIam, Sol# sabiendo quien ervs, 
pudiera sutrir t^n necio , 
é inoportuno discurso 
como en HjÍ desdoro has hecho: 
y aunque en mi opinión > es 
digno 

solamente del desprecio, 
quiero responder á él , 
por si, entre los que te oyeron» 
haj'’ quien siga tu opinion 
errada. Yo no te niego , 
que los Reyes , que ios Sábios 
y Concilios produxeron 
contra la Cómica , todas 
las voces que dices ; pero 
aunque vindicar mi fama, 
con rebatirlas , no pienso , 
quiero , aunque sucintamente, 
decirte , que ios primeros , 
que de la Declamación , 
el ecbizo conocieron, 
amaron y fomentaron, 
hasta erigirla soberbios 
TeiHpl os , en donde adorada 
se viese, fueron los Griegos(4i), 
que lé)os de desterrarla 
de Athenas, como has supuesto, 
la dieron aquel honor, 
fama , grandeza y aprecio , 
que en otra parte no tuvo (42). 
Vino , después de algún úem- 


( ^ 8^ Cum Hrsirtones utuntur mdrferenter tali exerciíaitone ad re- 
frelentandiim etiam turbia : illkita ars , & eam oprtet dmmitere Ü- 
í. siim. tit. 8. 

Gol S. Thom. 2. 2. loy* ... , , 

(40) W.mium risus ^retium est , si jirohtatts tm^endio constat. 

Quiñi, lib. ó. sup. 3. , < 

(41) Arist. Poet. secundiim Beniitm , parí. 20. 

Í42) Arist. Ibid. . . n 

J¿noíum ir agiere gems invenise Camezna 

Et docuit 'magnumque loqtii , nitique coturno. Atí. Poeí, 

b 2 
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a Romi , donáe ignalfnerite 
la estirad Nobleza y Pueblo, 
ya dotándola de grandes 
rentas (43), ya dándola empleos 
boaoFÍiicos (44) ,y elogios (4)), 
hasta elegirla ese mesmo 
Cicerón , que tu citaste 
en su ofensa , j aun diversos 
otros sin él , por maestra (46). 
Propagáronla muy luego 
por todas quantas naciones 
sojuzgaron ; y si el eco 
marcial d'el clarin, logro 
desterraría de los Pueblos 
por algún tiempo, calmadas 
las invasiones, volvieron 
á erigirla nuevos Templos 


en España , Italia , Francia, 
Inglaterra , y otros Revaos, 
donde lesos de ultrajarla, 
según tu dices ,.la dieron 
el' fomento que pregonan 
hoy,. SU3 adeiantamientos. 

Si , según tu sientas , tantos 
sabios , contra ella escribieron, 
en so defensa han escrito 
también en distintos tiemoos, 
un Boyet , ( 47 ) un 'Mont- 
chal , (4S) un 

Juillard , {49) un Fagan, (50) 
un Doria ,(51) 

unDaíernbert(,'2)un Estrada (5 3) 
un LiiisFabricio, (54) un Samuel, 
Werénfels, (5 5) un Irail (5 ó) 

un 


(4t) Roscio , y Esopo , ambos Cómicos Romanos , tenían consig- 
nados quarenta mil escudos anuales. 

(44) La Rep.úbllca envió al Cómico Aristodemo por Embaxador 
á Phiiioo. y al citado Roscio le dio L. Sila el anillo de oro , y demas 
insignias de Cabrtilero Romano, sin que por eso dexara de ser Cómico. 
Ck. in oral. j)r o Arcíúa: 

(qt) En el sepulcro de un Cómico Romano puso Aíarcial el epi- 
tafio^ Que empieza : (Quisquís Ilaminiam íeris viaíor ^ é’ Aíart. lib. 2. 

epist. 14, ^ 1 , A j 1 1 

(tó) Cicerón, según Plutarco , iba a aprender el Arte de decla- 
mar'' de los citados Cómicos. Roscio y Esopo. Plut. vida de Ck. 


fas. 18. 

(4'’) Air. Eoiet, Eclesiástico: def. du Theat, tora, i.fag. 149. 

-C'S) Air. de Aíontchal- Memoires sur le Theatre. 

(Ip) L’ Abbé Juillard , du : Recueil de Peesies ChretienneSf 

morales ,b' beroiques. ^ . 

(-0) Air Idoiivelles observatíons au siiqet des condamnamns 

frononcees coníre les comediens. . . 

0 Paul. Maíhias Dona, Vite Civile, impreso en Ausburgo en 1710. 
i'2^ .Antiiogies de Mr. Balembert, impreso en París en 1774. 

(' A E/ P Entrada , Jesuita en la Rochelle; Discurso á favor de los 
Teatr 4 contr’aTi'de Feirpe Vincent , Aíinistro Protestante. _ 

TZ ’ Uiis Fabrido , profesor do Teología en Heedeiburgo , escribió 
, 1 »! titulo; deludís Scenuis. 

Werenfels, profesor de eloqüencia: Corag. de sus disert. 

06) Id kaii. (¿tiereiles liter aires, tam. 2. 


JJ0 (jfos Bss&las 5 (57) vj'A— 
chci (58) 

un Nougaret , (59) un Ve- 
íhery,(6o) ^ 

un Harres , (61) un Forcé , (62) 
unSwiiit, (63) 

y otros , que no es de mi intento 
el citar aquí. Si algunos 
Santos Padres , como has hecho 
presente , si algunos Papas, 
con tesón la persiguieron 
en diferentes edades, 
otros muchos la tuvieron 
por Util , ó indiferente, 
como un Carlos Borromeo, 
un Aquino, un San Francisco 
de Sales, {64) j orros diversos. 
Si un Emperador Li arroja 
de Roma, con vilipendio, 
con honor la vuelve Augus- 
to (63) 


á aquel esplendor pEÍmero. 

A Csiigula , Nerón, 

Nerva , e¡ rigidn Tiberio 
Heiiogavalo, Adriano, 
y otros , con tan raro extremo 
la’aman, que h.ista con las ropas 
mismas, de g'ande PreFRo 
del Pretorio la honran. Vuelve 
los ojos, Capricho ciego, 

V veras a un Luis Catorce, 
cuya virtud y talento, 
celebra el mundo , no solo 
establecer en su Reyno, 
escuela declamatoria, 
no solo alentar con premios 
a sus alumnos , sino 
declamar con todos ellos 
varias producciones (66). Mira 
a dos Príncipes excelsos 
de la, Iglesia, Mazarine, 
y Pichciieu, (ój) en sus mesmos 

Pa- 


(,'7) Abbe Oros de Besplás. Les causes du bonheiír puhlic. 

(58) Mr. Gachet. Observations sur les Spe Bucles. 

{ í 9) Mr. Nougaret. De /’ art. du Lheatrs en general. 

60) David Vethery. Disciirsus , exhibens tres sermones de Comee- 
diisxér B-isilete tom. en \. 

(61) Nic. Hartes. Libellus de Comediis b'Trageedús ocasione. Lt- 
bri XI. tit. XL. cod. de Spedac. isc Francofurti , ad Meenurn. 1691 . 


in 8. 

(67) Fd P. Poree. De Jheatro oraíto. 

(ба) Jonatham Swifit , celebre Doclor Ingles , en su Poema intitula- 
do , “Los Viages de Guliiber. . -r. 1 u • 

(6a.) El P. Caffaro, Jesuíta; en su carta a M. Boursault , sobre si 

era licito, ó pecaminoso el freqúentar los Teatros. 

(65) Mr. Desprez de Boissy ; Histoire des Ouvrages pour & contre 

les Speclacles. torn. 2. pug. 108. ^ j 1 • 

(бб) Luis XÍV. representó vanas piezas en compama de ios mismos 

Cómicos. Afr. AWj-nfe/ , art. du Theat. . ’ . , 

(67) El Cardenal Mazarine , trajo a Francia el Teatro Itahano, el ano 
1660 , V antes hizo representar en su casa la Opera de Eundice y Orfeo. 
y el Cardenal Richelieu , igaaknc-nte haciayepresentar .requentem..me 
en su casa varias composiciones , en que nacían papel los Principes y Se- 
ñores. Mr. de Montchal en sus Memorias. 


Palacios , erigir aras 
a esa que tu con d sprecio 
miras hoy ; advierte como 
un Ponritice supremo 
tal como Clemente XíII (68) 

5 B Apostólico Decreto 
et<pide, para que vuelvan 
a rceíiificar d=- nuevo 
c¡ tdiíiuio Aliberti, 
porque en él . viva de asiento 
visitada y api-.udida 
de grand.s,y de pequeños, 
esa á quien infamas. Parran, (69) 
Toscana , Inglaterra , y Pveynos 
aun menos cultos , aplican 
infatigables su Zi-lo 
a fomentarla, á elevarla 
hasta lo sumo , creyendo 
que es ella sola la que 
dá una idea al extrangero, 
del gusto y poder de cada 
Nación. En el mismo centro 
del Catolicismo , sí, 
en España , si a ios tiempos 
pasados, vuelves los ojos, 
hallarás el sumo aprecio 
que de ella hadan sus mismos 
Soberanos. Un Don Pedro, 
hermano de xAloiiso el IV 
de Aragón , en el festejo 
que en su exaltación ai trono, 
le dio su cordial atetro; (y o) 
la Católica Isabel, (71) 


on Felipe Quinto , el Sexto 
Fernando , no solamente 
la amaron y la admitieron 
en sus Palacios, sí que 
clara vanidad hicieron 
de poseerla : y en fin, 
quando todo lo que alego 
en contra de tu discurso 
fuera inútil ó supuesto, 

¿me confundes á mí acaso, 
con aquella , que en los tiempo# 
obscuros, del paganismo 
fué el pernicioso embeleso 
de los Griegos y Romanos? 

¿ Crees que soi, indiscreto, 
aquella, cuyos lascibos, 
libres y chocantes gestos, 
dieron bastante ocasión 
á un Alexandro , Severo, 
y , otros para desterrarla 
de la sociedad ?Dí, necio, 

¿me equivocas con aquella 
que fué miserable objeto 
de las leyes y anatemas 
de la Iglesia? Pues te advierto, 
que no ; de aquella no queda 
mas que el nombre, y ese, llena 
de oprobio: No , no soi hija 
de la molicie , del ciego 
rencor , del ocio y torpeza, 
como aquella. No: yo debo 
mi ser a la aplicación, 

V ai decoro , y mi íomenío 

des- 


(68) Clemente XIII, hizo reedifica? el Teatro Aliberti , al mismo 
tiempo que prohibió los festines de mascaras en tiempo de : V 

Clemente XIV , su succesor lo confirmo. Descri]). ae Ital. psr Mr- 
l ’’ Lande. 


cSq) Art. del Theat. prol. pag- 5. ^ , 

(7( ) El Infante D. Pedro , representó una producción suya en la 
íle'tas de la coronación da Alfonso el IV de Aragón, su hermano. 

(-1) La Reyna Católica Doña Isabel, siendo Inbnta, represe _ 
otra con sus Damas, al cumple años dsl Infante Don Abaso. Luz. F 


íorn. 6. 


áespnes qne a las nobles x\rtes 
V Ciencias , al sabio zcio 
¿e religiosos Monarcas 
Ministros y Consejeros, (72) 
cuyo talento y buen gusto, 
me mira como instrumento 
precioso , de la cultura 
de sus estendidos Reynos. 

Mita , si tendrás ahora 
el villano atrevimiento, 
de considerarme indigna 
de entrar en el sacro Templo. 

Cap. Si tendré, pues sin pararme 
en la defensa que has hecho 
de tí , veo que tu trage 
miserable , desmintienda 
te está. 

D^r. ¿Cóm©? 

Cap. Como si 

hicieran de tí el aprecio 
que dices , te vieran todos 
mas premiada. 
jyec. Ese es efeílo 
de la preocupación, 
y aun de tí mismo : mas tiempo 
vendrá en que ambos caigais> 

Y yo remonte mi huelo, 
hasta donde no llegué 
jamás. 

Pues bien , en el Templo 
entrarás entonces. 

T>ec Hoy 
he de entrar. 

Voe$. Y yo. 

Cap. Es intento 
vano. 

^íús por las puertas del Templo 
la Intnort alidad. 

JnfíiGrt. ¿Qué es esto? ¿ pues como 


temerarios , cómo ciegos, 
con descompasadas voces 
atropelláis el respeto 
debido , á aquestos umbrales? 

Vivo yo:;: 

Las dos y Cap. Perdonad:: 

Inmort. Eneno 

está. ¿Qué ocasión dio origen 
a tan Joco atrevimiento? 

Apile. Querer el Capricho hoy 
impedir, que sus progresos' 
entren hoy á tributaros, 
en ese sagrado Templo 
Declamación y Poesía. 

Jnmort. Y' di ¿con qué fundamento? 

Cap. Con el de ver que en el mundo 
nadie hace de ellas aprecio. 

Inmort. He, basta , tu solo eres 
4 a causa de todo ello. 

Tú, vil Capricho , embarazas 
sus mas rápidos progreses; 
pero si el mundo te dio 
la custodia de este Templo 
de tí engañado , yo haré 
que desde aqueste momento 
se desengañe , y dé á tus 
influxos menos asenso. 

Fama , huela , y en los bastos 
dominios del mundo , ordeno, 
que á todos hagas saber 
el particular aprecio 
que hago , de Declamación 
y Poesía, advirt'endo, 
que aunque nobles no nacieran, 
desde este mismo momento, 
las declaro yo por tales, 

V doy entrada en mi excelso 
Alcázar. Anímales 
á hacer en elEs progresos, 

se- 


Entre todos, deben nuestros Teatros nacionales el esplendor cus 
hov oozan al Excelentísimo Señor Conde de FlondebEnca cuyo mtatw 
gabiezeio fomenta esta, como todas las demas Artes y Ciencias , en 
nuestra dilatada península. 


ao 

seí^nros de que hallarán ' 
en mí distinguidos premios, 

Y ddie ai mundo , que aparte 
de sus ojos, aquel velo , 
que ia Preocupación - 
y el Caprichó le pusieTon, 
ccn intento de impedir 
las ventajas de su Reyno. . 

Fama. Tu verás de mi obediencia 
pr-ontamente los eteíTos. vasct. 
Cur. Pues yo se ya á lo .que va, 
andar tras ella no quiero. > 
Inmsrí. Y tú, origen dei desorden, 
Al Capricho. 

dexa desde hoy este puesto 
f que no mereces, y parte 
á recibir los obsequios 
da tus necios partidarios, 
que yo , con todo mi esfuerzo, 
haré por aruinar 
tus Idolos y tus Templos. 

Cap. Pío , no haras tal, que la hu- 
mana 

naturaleza ha dispuesto, 
cue tenga en todas edades 
de nobles y de píeveyos 
muchos parciales , y no 
pueden fallar sus decretos, -vase. 
Inmort. Llegad vosotras , y entrad 
á recibir de mí el premio, 
que la Aphcacion os-iia 
grangeado. 

To%s.'^Yn obedezco. 


Van a entrar tod.as , y con ellas 
el Ocio. 

Aplic. Donde vas tu. 

deteniendo al Ocio. 

Ocio. Buena es esa: 

á ver lo que hacen ay dentro , 
esas. 

Al'lic. Ya te he dicho que 
V.o entra el Ocio en este Templo, 
y mías no estando ei Capricho 
de custodia en él. 

Or/a. Me alegro: 

voy á tenderme allí al Sol, 
que es mejor. 

Cur. Y yo de acecho 
estarq á ver st descubro, 
qué hacen, por el agujero 
de la cerradura. 

Inmort. Entrad*. 

Avlic. Pero sea repitiendo, 

Todas. Pues entramos al Templo 
de la Inmort.rlidad, 
venid Ciencias, venid, 
llegad Artes , llegad, 
y en las sacras paredes del Tem- 
plo 

los frutos opimos de todas col- 
gad. 

Con esta repetición del quatro , en- 
tran en el Templo. El se -va 

por la izquierda , y la Curiosidad 
por la derecha , y dase fin 
la Loa. 


COMEDIA ORIGINAL 

EN TRES ACTOS, 

EL AMOR perseguido; 

Y 

HA TriM.llXr20 TMIVNJFANTJE. 

' su .AUTOR 

DON GASPAR Z AVAL A Y ZAMORA. 

I 

ACTO RES. 

' Patricio , Señor de la Quinta , hermano de 
■Enriqueta , enamorada de 

jacinto , Zagal , confidente de Patricio , y amante de 
- r Eenita , Zagala , sobrina de 

Pasqüaly Mayordomo de Patricio, y Padre de 
Placido , Zagal , amigo de Jacinto. 

Ballena , Criado confidente de 

JA. Enrique , amante y seductor perverso de la virtud de Beaíts* 
Ines , Zagala , amiga de Benita. 

Pastores y Pastoras que m hablan. 

z Ea s cena en una Quinta cerca di Manzanares- >« 

>CTO PRIMERO. 

Monte vistoso con algunas Cabañ.is en su elevación , ún puente rustlcs 
en la falda , un trozo de rio figurado debaxo de U. Vense algunos Pas~‘ 
tores cortando leña , otros ordeñando Cabras , otros sacando á beber sus 
ganados. Algunas Payas que durante el primer acto vienen con canastillos 
y cantarillas •. estarán algún tiempo como llenándolas de leche y frutas^ 
y partirán suscesiv amente. Ines y Benita de Pastoras ( durante el qtia- 
tro siguiente ) baxardn pausadamente al Teatro, que será una campiñei 
con algunos arboles ,y entre ellos uno caído enteramente. Vista 
de la Quinta á lo lexos á la derecha. 

Aí«í. “^^Iva la Primavera, viva tiempo en que lace t 

V viva. nuestro trabajo. 

.Viva el Veranoj * Viva. 


í 


a 

Ben. Ay Ines , que no parece 
en todo el monte Jacinto! 

Jtiís. I Qué lo estrañas ? estará 
tal vez con el buen Patricio 
ocupado como suele. 

JBen. Podrá ser ; mas yo le estimo 
de suerte , que no sosiego 
ea no viendole conmigo. 

Desde nuestros tiernos años, 
nos queremos , y ha crecido , 
con nosotros este amor, 
de manera , que vivimos 
en fé de que nos amamos. 

Bien te acuerdas , quando niños 
el gusto con que venia 
á ofrecerme su cariño 
ya el tierno gorrión que hallaba 
su desvelo en algún nido; 
yá la mas temprana fruta, 
alelí , mosqueta , 6 lirio 
que la estación ofrecía, 
j Oh qué gusto en repetirlo 
siente el alma! jQuántas veces, 
Ines mia , las dos fuimos 
á esperarle en ese arroyo, 
donde en juguetes sencillos 
nos mostrábamos alegres, 
y dichosamente unidos 
la dulce , la pura llama 
de nuestro gmor! Hoy Jacinto 
me tributa con extremos 
diferentes sacrificios: 
yá en un blanco recental 
escribe su nombre mismo, 
y le trabe á su Benita, 
porque como donativo 
de tal dueño , en mi regazo 
halle mas feliz destino. 

Yá alguna viva perdiz, 
ó yk el tierno conegiJio, 
son de su sincero pecho 
los holocaustos mas dignos. ^ 

Yo les regalo , y los tres 
me pagan agradecidos^ 
el buen trato ; la perdiz 


viene con humor festivo 
picándome ; el recenta, 
viene á rascarse sencillo 
con mi^ ropa , y el gazapo 
va con saltos repetidos 
delante de mí: estas gracias, 
para mí, son de Jacinta 
dulces recuerdos , las horas 
que de él separada vivo. 

Ines , todas las mañanas 
viene á verme en- este sitio, 
con la primer luz del dia; 
mira si en vano me aflijo, 
quando ni aquí , ni es el monte 
siendo tan tarde le he visto. 

Jnes. Consuélate , yo en su busca 
voy á la Quinta ; imagino 
que le hallaré , vendrá á verte, 
y acabará tu martirio. 

Ben. Si acabará , corre amiga, 
y el cielo premie benigno 
tu corazón. ; Oh qué angustias 
sufriendo está de continno 
el que ama í Si quiere Dios 
que unida yo á mi Jacinto 
me vea ; se acabarán Vas, Inés. 
todos los cuidados mios. 

Sale Enriqueta con trage mas su» 
feriar. 

Enriq. i Qué haces Benita ? 

Ben. Señora, 

en aqueste instante mismo 
aquí baxé. 

Enriq. ¿Y como van 

tus amores con Jacinto ? 

Asi sabré si el traidor ajf. 

corresponde á su cariño. 

Ben. Señora , bien : cada vez 
está mas constante y fino 
con -su Benita. 

Enriq. Me alegro 

muy mucho de haberlo oído, 

Ben. y ojalá que vos piadosa 
rogarais al bnen Patricio, 
que nuestros honestos fines 
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protegiese , pues ini tío 
á mis suplicas se niega. 

^nr. Buen medianero ha elegido, 
quando de zelos me tienen ap, 
hecha un fiero basilisco, 
pero di tonta, qué ganas 
casándote coa Jacinto? 

^en. Muchas venturas , viviendo 
con paz y con regocijo. 
fwr.J^Ilo. caudal. ' 

Ben, El mayor, < 
para uñ corazón sencillo, 
pues el caudal comunmente, 
lleva la guerra consigo , 
y no puede haber unión 
donde no hay paz; yo imagino, 
que el que en esteSacramento 
' busca intereses indignos 
con ellos solos , le casa 
su ambición , no su cariño. 
í«r. Pues di loca , di insensata, 
de qué ha de poder serviros 
la paz, si no hay que comer? 

La que con un buen bolsillo 
se casa, tíeiíe criados 
que la sirvan , tiene ricos 
vestidos que la hermoseen, 
tiene manjares distintos 
que su paladar regalen: 
mil cortesanos narcisos 
que la adulen y complazcan, 
y finalmente en el siglo, 
no hay gusto de que no goce. 
Ben. Pues nada de todo envidio, 
que aun mas que ella en ser scr- 
yo satisfacción' recibo (vida, 
en servir : mejor me sienta 
á mí el rustico pellico, 
que á ella los profanos trages; 
como coa mas apetito, 
qualquiera manjar grosero, 
que ella los mas exquisitos - 
y delicados: en fin, f 

yo con mas ventura vivo, ■ 
teniendo quien dib reprehenda, 


y me corrija mis vicios, 
que ella quien la adule : á bien, 
que en el nacer hemos sido • 
iguales r si en el vivir 
un tanto nos distinguimos, 
volveremos á igualarnos 
muriendo , porque es preciso; 
pero entonces la ventaja 
será , de la que ha vivido 
mas conforme á la razón, 
no mas conforme al capricho. 

Enr. ¡ Qué hipocresía tan necia ! 

Ben. Pues Señora, si he nacido 
pobre , y en estas montañas 
gozosa , y felice vivo 
I qué he de hacer , sino estimar 
la pobreza , y el retiro ? 

Amo la virtud , la fé, 
la honestidad de Jacinto; 
nació pobre , sí ; mas fuer* 
un horroroso delito, 
que por buscar intereses, 
olvidara requisitos 
tan apreciables : ai menos, 
las que en los montes vivimos 
pensamos así; en la Corte 
no se yo , si haran lo mismo. 

Enr. No son tan necios ; y en fin 
quiero , por lo que te estimo, 
evitarte las desdichas, 
que te ha de traer consigo 
tu mal modo de pensar. 

Yo haré que al instante mismo, 

( si olvidarle no procuras) 
vaya tan lejos Jacinto, 
que á verle vuelvas jamas: 
esto por ultimo digo 
y á Dios.Pues es tan ingrato, ap. 
no he de perdonar camino, 
para malograr su amor, 
causa de los zelo mios. vasí. 

Ben. Quando pensé en Enriqueta 
hallar el mayor alivio, 

«tan opuesta á mis venturas (visto, 
la encuentro? i Oh Dios l Tan mal 
Ai bic- 


bien$ á ser , que una soltera, 
elija para marido, 
ua hombre honesto , juicioso, 
y cuya virtud da indicios, 
de que la hará venturosa, 
y no á un vano , loco , y rico, 
que mas crea haber comprado 
esclava , que haber traído 
ona esposa , á quien él debo 
tratar con todo cariño? 

$aíe Jkc.. Amada Benita mía, 
buenas albricias confio 
d« tu amor*, mañana espero 
gozar dichoso y tranquilo, 
lo que anhelé tantos añoí; 

. {Q Dios! jcon qué regocijo ; 
han dé enlazarse dos: almas, 
que tan finas se han querido 
tantos tiempos , a pesar 
de sus fieros enemigos! 

Quán blando , para nosotros 
será el yugo que ha de unirnos 
para siempre , como que 
nos conduce , aquel sencillo 
deseo de ser felices, - 
y no el dañoso motivo 
de las viles conveniencias, 
que son, hace algunos siglos, 
las que comunmente unen 
caudales , y uo aivedri®^' 

Sí , bellísima Pastora, 
nuestras penas , y martirios 
tuvieron el fin dichoso 
que esperabam®s 1 Patricio, 
nuestro dueño , en este instante 
disponerlos me ha ofrecido p 
con tu tio: á su bondad :: 

.'•' lo deberemos. Benignos ' 

ks.crelos, le recompensen 
tan inmenso beneficio 

. por nosotros: sus ganados 

;sc multipliquen, sus trigos 
crezcan incesantemente, 
sin que algún intespestivo i 
accidente ios ínalogtet 


los sazonados racimos, 
agovien quantas lozanas 
. vides en este recinto 
se miran : y en fin , Benita, 
la ventura , el regocijo 
y la paz, reinen eternos 
en la casa de Patricio. 

Ben^ Así sea ; su virtud , 
su buen gorazon , es digno 
de nuestro agradecimientó, " 
y á estar en él , imagino 
que seriamos dichosos: 
pero Enriqueta?:: mi tio:t: 

Tac. Tu tio, 4 podrá oponerse 
á los prudentes designios 
j de su Señor? no lo creo, . 
Enriqueta , no- imagino, 
por qué ha de hacerse contraria 
de nuestro amor: ¿Qué te hadicho? 
¿!a hablaste tu? no lo calles. 
Ben. La hablé ahora , sí ; me dbo. 
que eras pobre , y que sería - 
un enorme desatino, i 

que á tí me uniera. 

Jac. jO buea Dios! , ^ 

Ben. y que si yo tal capricho 
no olvidaba:; 

Jac. ¿Qué ? despacha. 

Te echaría;: 

yhc. ¿ Dónde? dilo. ^ - 

Donde nunca mas te viera.- 
¡Ah, qué pecho tan impío! 
porque yo no correspondo 
á sus locos desvarios, _ 

- me persigue : mas no importa, 
jS. que mas. quieto ¡que los sigl»S. 
digan q.üe fui de. Benita : 
desdichado amante fina, • - 
que de Enriqueta dichoso, 
Kada turbe el regocijo 
de nuestras almas , pastora; 
menosprecia sus avisos, 
que si nuestro puro amoí 
patrocina el buen Patricio, * 
^•gcmo oííSclQ.-, aada 
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unestfos fieros enemigos. 

Tuyo seré , y en tu mano , 
camela la mano, 
en esta mano de armiño, ; 
que una y muchas veces besa 
mi sincera fe , me obligo 
á morir, antes que dé - f ^ 
tu dulce nombre al olvido. 

asustada , y JáciníO' 

; , suspenso. 

Sale Pasq. Y yo con esrte garrote 
antes que Vm. atrevido, t' 
vuelva i entrar tan en vedado, 
le daré su merecido.- ; 

Pero el amo lo- sabrá. 

’Jac. Yo : : : Benita ; s : mi eariSo: ; t 

Pasq. i Cari ñaí Buena disculpa v 
¿ No sabéis vos , que es -deii$o 
que rfenga cariño un b'ombrer 
sin unquarto en el bolsilíó i • 

• I Qué- caudales teaeis vos 
para mantener un vicio *' 
como el del amor , que tiene 
tantosiitesoros- canaidos , 
sin peLieio 4 tantos pobrey, ^ 

. y en cueros a tantos ricos ?-V:: 

, Andad , gim sois un Vérgante. 
Jac. Señor PasquaL , yo imagino-,, 
que el amor castO'y honesto, 
no .vive , como habéis- dicho, p 
de caudales ; la virtud _ 

le mantiese , y ch-sÍ mismo. 4 
encaentra sn recompensa- r- > 
el que vos llamasteis vicio, -"í 
es el que tyranamente- 
consnrae sin. ser sentido, 
fuera deiOtros- muchos bienes, 
ies -tesoros- nías crecidos^ < ■ 

Na ^-asi^el niio''j’Séñor r ~ 
que aunque rustico yisenciiíO:-, 
no. iría yo ^ como- ra-nchos , 
que presumen de ad vertidos, 

.a dar. tesoros inaieas-os’*, 
por mi: mismo '-i 
’í Bi^ía- f es feidad * 


amo su virtud, esfíi® J 
mas esta virtud , jamas 
al caudal. mas excesivo 
se sa jetará ,- pues solo ^ 
viene á ser su-precio digno ¿ ■’ 
la íe con que yo k adoro^, o 
V el fin honesto a'qae-aspiro. v-as. 
Pasq.Ya. vendía á muy buen preoio 
por cierto : mas yo te afirmo , 
que tú y ella ^ y ella y tu^ ^ 
paguéis lo qué habéis comidow 'ív 
Esta ínsbleHciaííí í k l c-t-ve;.! 
Salen por la dereéfia- p}jEwiqHef 
^'^or^e y~Ernfi,queta .^ ^ - 
Zftf y. ¿Qué es estG^'" ^ i 
P^^.Que ha de'sér,es un comino; 
que agarrados de la naand,- 
hallé aqÚi-abSéáor Jacinto v 

y a mi Señora sobriüai_-y’ut-q 

Pnr. ¿Qué dec-fs?- --3'- ' " u y 

Enriq. ¿^A éste” prodigio ■ - ■ 
d^herraosura osó llegar 
aquel rústico atrevido ? 

Acción es , qtie-merecia 
el maS'sevefo casti^.‘- -'pA' 
Pasq J^ndS auñ-m-ivs que foddsiénío 
que seá-Qiémbló'ai deeirlb)- '-^ 
q-aien- sé 'atreve á mi sobrina 
un pobre , que al fin, un rico, 
suele dorar sus flaquezas^ 
de modo ,-qúe ei ótendido- 
qUa€Í'lás.tG«ia por hon-rasfc 
Enriq. j-Qne biert- dicho!; ‘ 
Ben. Muy rríál-dlébO,; 'íí ,.. to 
y efi vos peor alabadas- 
voces de tan poco juicio, Yase-^ 
Pasq. -^ómo qué ypicarqnaza ,'d 
hablarme asir Yo te fio ' ? 
que mueras viirgén y martyr'-'*^ 

: áíit¿s-q«e'él-‘Cáse con-tigo-i' Q í 
EtíT. Bien- héGh'o,.que esa bermoéaía 
tan solamente ba nacido 
para an- joven petimetre 
almi varado y pulido - 

eoffib yo^, qac dark - - ^ 
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todo lo que ha merecido 
su gracia , y cometeríais 
OD garrafal desatiao 
si á ese rústico entregarais? - : 
aquel apreciablet» hechizo,, ¿i r 
de .Benita; ¿ no es verdad^ ; ■ 

. - Madama Enrricaí f ’ S 

Enriq. Es muy fíxo. 

Pasq. Si y pero si ella le quiere, 

¿ qné puedo hacer ? 

■E'/í/r.^-iQué' deltrio í . .f . 

Llevarla al punto á la Corte',"' 
^,Yj.ver'eis,que sus hechizos ,,,-i ?. 
la" distrahen y embelesan. 

Yo en poco tiempo , me obligo 
;,^á ¡ofundiria el bello gusto 
que^^rejua allá : sus, estilos -i 
iránjabrando en Benita, t;'. d 
pensamientos mas altivosñ i ; 
y nobles : detestará = t d 
de este ¡gtoseio exercicip , 
y en fin, de quantose oponga, 
al modo con que vivimos 
ios raoJonales : queryá. ni,;, . A 
seguir el exemplo mismo r,;.n f .- 
-de .las damasoohiiceras A?,-, . A 
en un todo , y yo confio 
que pierda en muy pocos días 
aquel rústico y sencillo 
caraíler , que disminuye 
el mérito peregrino n.. . 
de su hermosura no , no , 
á la Corte ; como amigo 
os aconsejo» creedme : - ■ 
luego al panto que Jacinto 
-no la vea , olvidará, 
que los hombres es preciso 
que lo hagamos , si nos; quitan 
de la vista el incentivo. 

¿ Qué tal ? me explico, Madama: 
f ¿Es mi parecer el mismo 
que el vuestro? 

Enriq. Cómo , en un todo: 

quiero entablar mis designios, aj>. 
pues esta ocasión .me brinda. 


Pasqual , al Instante ido? 
a la Corte , y no seáis 
majadero ; ese Jacinto , 

¿qué puede dar á Benita 
quahdo está el pobre , atenido 
á su trabajo I ¿ decid ? 

En la Corte hay infinitos , 
que sacrifican gustosos 
los tesoros mas crecidos 
á la gracia .y hermosura : 

o; saben ^timada » y digo j A- 
qne Ja de Benita állá sp . 
jSáeará muy? buen partido. ; 

¿ Quién os manda á vos , estar 
sujeto en este retiro 

- á la labor , si podéis 
^hallaros como infinitos^ . 
en la Corte , regalados • , . 
y con mediano bolsillo? j 

Enr. Yiva vuestra discreción ; í 
jqué bien pensáis! jcon qué estilo 
persuadís ! ¡ qué reflexiones 
tan Juiciosas i yo me admiro, 
que tan claro entendimiento '' 
se halle bien , entre estosf riscos. 

Sall.i Es cierto que la mnger aq>. 
dá unos consejos muyjimpios. 

Pasq. Si ustedes esfuerzan mas 
su pretensión , yo imagino , 
que he de amanecer mañana 
en Madrid. 

Enr.di Aíi l tenéis Juicio, 
teneis razón: la prudencia 
resplandecer en vos miro , 
señor Pasqual ; no sois tonto : 
bien conocéis el archivo 
de gracias, que hay en Benita: 
veis el poco (d por decirlo - 
mejor) él ningún aprecio, 
que hacen en este retiro 
de ellas : y no se os oculta , 
que en Madrid::: ¡ oh , laberinto 
dulce y . amable í en Madrid::: 

¿ para qué he de repetiros 
las venturas, que os a^árdaaí^ . 


Sé mny bien qne el átraéUvó 
de la preciosa Benita , 
á competencia , maridos 
encontrará, poderosos 
y nobles i vuestro infinito 
talento , verá'qual de ellos 
la conviene j al punto mistno 
la hacéis casar , y ios dos 
regalados y tranquilos, 
pasais la vida í::; t ah , qué vida! 
i qué criados ! i qué vestidos r 
1 qué manjares í vais á ser 
el mas feliz en el siglo. 

Pasq. La cuenta está bien sacada: 

pero faltan mil arbitrios. 

Enr. Nada os detenga : en mi casa 
lo hallareis todo : os estimo: 
me lastima vuestro estado 
. miserable : el peregrino 
rostro de Benita : : : 

Eall. De ese • , 

es de quien yo me lastimo. 

Enr. ide-insta también á que cuide 
de vuestro total alivio: 
dinero con que os vistáis i 
decentemente , yo mismo i 
os daré , y aquel entanto 
que tarde el dulce incentivo . 
de Beaita en grangear 
mayor fortuna:, repito-, 1 

que ambos sereis de mi casa i 
los dueñas. '■ 

£Kr. Si ese partido 

desprecias , digo que sois 
un hombre de poco juicio, di. 
Pase. Cierto , que.pinta tanbiea 
los manjares y vestidos, ii " ' 
que estoy ya para caer , '' 

en la tentación , de hocicos. ", 
Enr. En fin , vos pensadlo bienj 
Pascual j y si hubiereis visto .. 
que os conviepe , est^d seguro > 
que á lo dicho me remitq. r ^ j 
Ballena , quédate tu - aloido. 
á seguir el artificia 


comenzado : píntale : : 

Eall. Si no tengo coloridos. 

Enr- Ya te entiendo: toma, y usa 
de ellos para conseguirlo , d¡á.e 
según convenga. ' {un bolsilh. 

Ball. Ya entiendo: 

proñto vereis como pinto. 

Enr. Madama , quando gustéis; 
no diga luego Patricio, 
qu^ su huésped le abandona. 

Enr. Pascual, á Dios, y lo dicho: 
astucia mia , haz se logren 
mis empezados designios. Ap. 

Vanse los dos. 

Pasc.Ya que hemos quedado solos. 
Señor Ballena , le pido 



Don Enrique- i 

Ball. Aqoi entro yo. Af. 

Lo que siento yo , es , amigo, 
que vos sereis un gran bestia - 
‘si nó llegáis á admitirlo, i > : 6 
Las -dichas- que os ita pintado, 
aun no son las qbe_ yo mismo 
hélvisto , por mil sobrinas, ^ 
grangeárse muchos tios. (haga. 

¿De verdad ¿ no seque me 
Ball. ¿ Os paráis á :discur-ririo L - ^ 
Mirad y^eá . solos dos años 'a 
que yo-ñ DoníEnrique sirvoí.^ 
he juntado! entre* regalos-, ? c ^ 
ropa , y- dinero- «ffeébvo va -i' 
un Mayorazgo. . . h 

Pasq. A ese paso , ...lit;. 

por muchos qne él tengaj'íés.fixOr 
que.í^edará áa ninguno , lu;> 
si proseguis en serviriol 
Ball. Es mi amo tan generOsó , 
que es fuerza que sálga rico, ; 
el que esté macho. ,á sn lada,h 
y mas vos *5 l el pafracinip.vi:- 
de Benita le lleváis : ^ 

vos sereis, aun mas que él mismo, 
dueño d y todo :,,y porque; a- 
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veáis , que verdad os digo, 
por ahora de regalo , idale el 
oS;envia, este bolsillo, bolsillo. 
^para, que compréis al pronto 
.ip que quisiereis. --3 - 

J>asq. Dios mío , 

el eorazon me ha llenado - 
de consuelo su sonido. 

Ello, quasdo tanbariato.;. oa 
va el dinero^ sdl a j ¡maglnp p 
r que habrán?ueho:<pijps. quedado, 
en ir4 buscarlo ? Amigo ^ 
soy todo de t- 

jSí?//,Viáon3 por e-1 echizo 
ji'dél . oto , á’C^} 5 r?;P.bder 
no haj mUípA no ha^í.^obgMscp, 
no n@ 

agc¿lábj.eAíretid€Íc>j jjnuia 

J*asq. Solo falta que Benita , ^ 

veni rse quiex-a 'COBmig'^ A . á1 
BaU.’ PeTsuadidlttpoSj qpe.apá -i. 
hari oii iasiuclá' lo «iisíno. ;up 

Sale Plac. Padre, que yais á büscaf 
, tóe'.niaoda' ecseñsf P<at;riéÍo 
las. aínas regaladas ftutascc pos 
que.vhaya , quatro cprder'.llos 
tiernos , y aiguñas perdices, : p 
5 .eoii: que regab.á, suiamigp . } 
está íiocbeccnisUíipardtíte» 
Pasq.. Esta bien viPla^q hijo /, 
vamQSí, y d^dasnovis j AitAas 

te epataré en et "Camino, e" 

A Dios Ballena. Felice , 
seré si viene conmigo ^ 

Benita. . \ ‘'r'" " 

,B¿áíxA'^amo.s Señor : '- y n :oq 

qué dichas son, ño.lmagin®. 

Yanse los dos .... 1 tx 

Salí. Ya cayó el pobre en lá _red t. 
que oíros muchos han caído. 
Ahora bien , examinemos- ^ 

estcípunto ingenio • mío. 

Que ayude yo á mi Se&ot , -o 
, á Seducir el sencillo 

CQtSiZQú, de esta 2agal3^ 


¿ pnede ser jamás bien visto í 
No : ; pero qué puedo hacct 
en tan estragado siglo , 
que el disuadir de una infamia 
á sus amos, es delito 
y es viriod el no oponerse 
dsus torpes desvarios ? 

Que Pasqual , tan facilmenta 
consienta á nuestros designios, 
f «ín Ver- que él y su sobrina 
caminan at precipicio , - i ; 

¿ será •_ bien hecho?, No , ¿pero 
qué ha de hacer , si su enemigo 
le brinda con las dcdicias 
que no . goza en el retiro ? 
Queimi amo ponspire á hacer. 
de -siii, bárbaro apetito 
víciimá.aquelia -inocente, 

I no es infamia ? Si ■, mas miro, 
que un Joven.,, galan , amable 
y tan en extremo rico, 
no teniendo quien reprehenda 
s-b , quien .castigue sus vicios, 
con diñcultad se aparta »■ 
de la senda que- ellas mismos 

le muestran, i Oh qué flaqueza 
la nuestra : pero allí miro > 

a 

á Benita: aquí se^ acerca * - ^ 

mucho siento al SacriñciO-.i 
Jlevarkíí pero rae obliga 
el interés, .u - 

Sale Benita. ’ 

Ben. i Ay Jacinto 

mió I Quán fuertes contrarios 
se concillan hoy : mi fio, 
cl buesped , y Enricá, opueStoS. 
á nuestras venturas miro. 

Son poderosos ; nosotros 
xio tenemos mas auxilio _ 

que el de el buen Patricio: 1 ati - 
qué buen corazón í le he visto: 

, ftie ha consolado : ofreció 
proteger compadecido 
.Uüestra caUsa ; pero siempre 
podrán mas ios enemigos 

ds 
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áe Jacinto y su virtud : 
sus prendas , sus requisitos 
amables :: í Oh Dios í su suerte 
amargamente ha trahido 
las lagrimas á mis ojos. 

IBall. Llorando está, y yo lo mismo 
haré , si mas me detengo. 
Pcbrecita , yo no miro 
razón para perseguir 
su inocencia. Yo desisto 
de esta empresa : me voy^: pero 
mi amo:: el regalo olrecido 
instan: no, pues todo áun tiempo 
ió he de hacer. Mi amo servido 
quedará , y Benita unida 
á su adorado Jacinto. - ? 

Bien que llore sus desgracias 
merece su_ amor ; es digno 
de mas dueño que Benita, (nido, 
Balí. Voy á hablarla. Aquí he ve- 
bella Zagala , en tu basca. 

Ben. I Pues en qué puedo serviros 
Baü. En perdonarme la pena 
que te ha de causar mi aviso. 
Sabe que Jacinto aspira 
,á burlar tu amor : hoy mismo 
con Enrica va á casarse. 

Ben. íOh Dios! me habéis sorpre- 
. con la nueva. ( hendido 

' 'Ball. No lo dudes; 

los conciertos, eon sigilo t 
se harán esta misma noche. 

Ben. i Me engañáis ? 

Ball. Yo oí decirlo 

en este instante á Enriqueta. 

Mi Señor solo á eso vino, 
aunque con otro pretexto. _ 
Tu senciliéz me ha movido 
á darte este aviso : espero 
que no digas quien ha sido 
quien te le did.ADIos: Ya dexo 
' el mejor madurativo, ajj. vas. 
Ben, Tan solo esta triste nueva 
le faltaba á mi afligido 
corazón. Aquel Pastor 


que tantas veces me dixo 
sinceramente , que amaba 
mi virtud ) ; tan de improviso 
se ha mudado r Si ha un instante 


que juro en aqueste sitio 
quererme mientras viviera, 

I cómo trata fementido 
de unirse á otra rNo es posible; 
*me engaña ; yo no he creído 
que en un alma tan sencilla 
quepa tan torpe delito. L 

Jacinto me estima, sí ; 
no olvidará lo que quiso 
tantos años : él prefiere 
á los caudales crecidos 
de Enriqueta , el puro amor 
que le profeso. 

Salen Pasqual y Placido con Ufí 
canastillo de frutas. 


Pasq. Tú , hijo , 

lleva á la Quinta esas frutas,, 
y haz que te escoja Perico j 
los corderos ; que después, 

, haré por llevar yo misma 
hs perdices. A , sí , toma 
dale una llave. 


harás que saquen el vino 
necesario del tonel 
empezado. 

Plac. Obedecido 

quedará usted. ^ase. 

pasq. Tú, Benita 
I qué haces aquí ? 

Be7í. Nada , tío. (chasco 

Pasq. Que , ¿ estarás llorando el 
,que te ha pegado Jacinto ? . 
Ben. ¿ QuáL, señor ^ 

Pasq. El de casarse .. - 
con Enriqueta. 

Ben. |Qué he oído 1 ap. 

Pasq. Has quedado muy lucidaí 
_ éi con alhagos fingidos 
te enveiesó , y le creiste ; 
pero hoy al dulce sonido 
de el buen dote de Enriqueta, 
B - tó 


lo 

te ha áexado. ¡ Qué bien hizo! 
Quiero vér si aqueste engaño 
produce lo que imagino, ¿ip. 
Ben. i Y ahora podré creerlo? 
¿Podré ya con dos testigos ap. 
discurrir que ha sido engaño? 
Pas^.Varece que lo ha sentido, áp. 
Ben. Las lagrimas á los ojos ap. 
el mismo dolor ^ el mismo 
sentimiento me produce. 'i‘ 
PaS(^. Todo ese llanto es perdido: 
fuiste una loca , una necia 
y ahora lo pagas. 

Ben. ¡ Ay tío ! 

jamás creí que pudieran 
ser sus extremos fingidos. llora> 
le amé con la pura fé 
' que el corazón mas sencillo 
pudiera : si él me ha dexado 
por otra , efedo habrá sido 
de la ambición. No tuviera 
un patrimonio excesivo 
Enrica , y no olvidaría 
á su Benita , Jacinto. (Dama 
Tasq. i Y qué hombre olvida á su 
por ningún caudal ? 

B^n. ¡Ah fio 1 

Por él , habrá ya muy pocos 
que no dén hoy al olvido ^ 
mayores obligaciones 
que la de amor. 

Pasq. Sí, mas digo 

Que es mal echo ; ¿con qué cara 
’ le verás mañana unido 
á Enriqueta ? ¿ y qué oirán 
los que tan ciega te han visto 

con él? se avergonzarán 

de acompañarse contigo, 
y huirán de tí , del modo 
que lo hace tu propio uo. 

‘ Si esto á venir no la obliga, ap. 
no encuentro mejor arbitrio. 

• •üdse. ' 


B^n. 'Es verdad : ya con rubor 
es fuerza que entre estos riscos 


viva Benita : Hallará 
á cada paso un testigo 
•de su liviandad ;. Aquellas, 
que ayer vieron los sencillos 
extremos con que pagaba 
los engaños de Jacinto , 
me culparán: mi recato, 
ya para siempre perdido, 
vivirá en estas montañas : 

V los que en lo sucesivo 
mimombre oyeren , será 
con horror : á él siempre unido 
irá mi oprovio ; y.; por qué ? 
porque creí los suspiros 
de un hombre , y sinceramente 
me dispuse á refundirlos 
en mi corazón. ¡ Oh‘Dios I 
¿ Tan feo es este delito ? 

¿Tan culpable es un amor 
honesto ? ¿ De tal castigo 
se hace digna la que cree 
• un amante desvario? - 
Sí , que el recato lo manda: 

'Ay dulce recato mío, ' 

I quáñ tarde sé lo que vales ! 
j quán tarde aprecio y estimo 
las venturas que grangeas 
en una muger ! perdido “ 
te lloro, y pueden llorarte llor. 
quantas en el sexo raio , 
fáciles té abandonaron 
por seguir sus desvarios. 

Salen Patricio , Enrique , Enfica 

y 

Pat. ¿ Con qué en fis, quereís vel- 
en esta noche? (veros 

Enriq. Si , amigo , 

porque jamas he gustado 
de vivir en el retiro 
conversando con las fieras.^ 
Vos, que teneis, desde niño, 
la vocación de Hermitaño , 
y que pensáis á lo antiguo 
y amuchachado, poureis 
vivir con gran regocijo 
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en la soledad , y ser 
en Diogenes cumplido. 

Pero yo , ni un dia mas 
seria vuestro inquilino, 

^ por mucho que me importara: 
tan solo lo que os estimo 
podía por tantos dias 
haberme aqui detenido, 
filosofando con vos. 

Pat. Muy casado os veo , Enrieo, 
con i% Corte : ella os dará 
presto el pago. Yo imagino, 
que si los que en ella vives 
supieran como vivimos 
los Aldeanos , el gozo , 
la quietud , el regocijo 
y felicidad , que habita r 
entre estos ásperos riscos , 
presto á habitarlos vinieran , 
despreciando el laberinto 
de su Corte. Pero en fin , 
como algún adagio dixo: 
cada loco con su tema. í 
A hora ,«1 gustáis ,, venios ■ 
conmigo á dar un paseo , , » 

yereis algunos prodigios 
que, hay por estas cercanías. 

Enr, Hasta ia noche , Patricio , 
será lo que vos quisiereis. 

Pat. ¿Qué haces en aqueste sitio 
Benita? 

Ben. Nada , Señor, f - ^ 
iba á la Quinta : os he visto , 

■y aguardaba á que pasarais. 

Pat. A Dios. 

Beni El, para mi alivio ; 
os prosperé muchos, años. . 

¡ Qué hermosa es !g t .1 
Enriq. Ya me ha dicho 

Ballena, quán buen efféflo, 
de su máxima, ha surtido:. . af. 
se conoce que ha llorado, 

Enr. Ballena, loma-.al hechizo 
de Benita , aquesta joya 
de mí parte d Y; .ceniid. l . 


qne la ponderes m! amor 
y;::: Y 

Ball. Ya lo hemos entendido. 

Enr. Pues á Dios. . 

Pat. No aparta Enrique^ 
los ojos de ella: 

vuelve Patricio d mirar d Enrique. 

Enr. Ya os sigo. 

Vanse Patr. Enrique y Enriqueta. 

Ball. Benita , si es que vengar , 
la ingratitud de Jacinto > 
quieres, la ocasión te brinda.' 

Mi Señor , está rendido 
á tu hermosura : te adora, 
te hará feliz, y con sigo 
llevarte á la Corte quiere, 
si gustas de ello: tu tío ^ 

!o desearse conviene, j 1 ,- 
pero con todo á tu arbitrio o 
lo ha dexado mi Señor: _ ' 

hoy en su nombre me ha dicho, 
que te pongas esta joya, 
y respondas si el partido 
admites de ir á la Corte; 
piénsalo , y á Dios. vase, 

Ben. ¿Qué miro? 

oíd , esperad :: se fué Y 

y me dexó en el coníliclo 
mayor : ¿ qué puedo hacer yo 
de esta alhaja? Si la tiro, i 
se aprovechará quien la hallé 
de su valor ; y es preciso 
que el huésped crea que yo ; 
sus finezas he admitido: r 

si no la tiro , también 
ha de poder presumirlo 
con razón: ¡GhDios! yo tiemblo: 
¿Qué he de hacer? Jamás me he 
tan atribulada. En vano (visto 
discurro: ni mas camino • 
encuentro que el de volveda 
á Ballena : mi peligro préndesela 
salvo asi : le buscaré, [al pecho 
¡Mas hay de mi! que á este sitio 
llega el pastor mas infiel A 

B 2 que 
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que criaron estos riscos. ' Lhra. 
Prende se al pecho la joya, y sale 
,• presuroso Jacinto. 

Jac. Dulce Benita , á buscarte 
con niil’ansias he venido, 
para que juntos partamos:;;;- 
. 'V¿pero qué es esto que miro? ‘ r 
tu lloras ? di me, ¿qué es esto? 
£en. Es despedirme, Jacinto, 
con lagrimas de esta Quinta 
donde viyí : con mi tío 
voy á la Corte buscando 
una fé, que se ha perdido 
en las cabañas. 

Jac. ¿Qué dices? 

hablas de veras , 6 el juicio 
pretendes::: mas no, no creo 
que en tu corazón sencillo, 
quepa el menor pensamiento 
de ingratitud al cariño 
j que te profeso : á la Quinta 
donde tantos beneficios 
lograste , y á un bienhechor 
que con jnteres y ahinco 
.t!. te procuro mil venturas: 

tu me engañas. 

Ben. No, Jacinto, 

voy á la Corte á gozar 
ilas’dichas que amante fino 
me ofrece ese. hermoso joveSj 
huésped del Señor Patricio. ’ 
Allí viveré tranquila, 
ydexos , del que ha vendido 
torpemente la virtud, 
al interes mas indigno. 

Jac. No >. Benita, con engaños, 

;•)! 'multipliques mis martirios: 

Oí' se que no cabe en una ráinaq 
o.;, tan inocente , un delito 
tan execrable. Mas Cielos, 
miento, que sí, que ha cabido: 
5', 'i .claramente lo publica 
ti, iSse fiero.basilisco - 

0;t' que al.pecho llüvas.q 1 

jOh DiosI . “ ; i. . - 


me le vid: yo me horrorizo.’ ap. 

Jac. Advierte que está borrando 
el candor esclarecido >■ 

de tu alma aquesa joya. - 

'jOhDios! ¿Quién ha pervertido 
tu candidez? ha un instante ' 
que queria unirse al mió, 
tu corazón , ¿y ya incauta 
le dexas por el nocivo 
alago de un poderoso? i. 

¿Prefieres sns excesivos 
caudales , al puro amor 
que te profesa Jacintc? 

Ño, Benita, que esta acción, 
infamará el peregrino 
conjunto de tus virtudes: 
y los venideros siglos, - 
escucharán con horror 
tu nombre : estos altos íiscOSJ 
donde vive la verdad, •* 
la fé , y el amor sencillo, 
como en su centro , de haber 
engendrado , y aun sufrido ^ 
tu éorazon cauteloso,- ' 
se avergonzarán : el mismo 
horror de tu culpa , esfuerza' 
que te sirva de continuo 
torcedor , el regocijo, 
la paz y la dicha , huyrán 
c-de tu cora-zon implo > ’»■ 

para siempre : y aun Ik vida, 
manjar el mas exquisito , 
te cansará por instantes. 

¿ Pues cómo tantos perjuicios 
preferirás á la paz , 
que te ofrece este retiro? i- 
¿ Por ellos 'serás ingrata, 
á los grandes beneficios 
de tu Señor ? ¿Faltarás ‘ 
á la fé que has prometido 
. á mi amor ? ¿ Olvidarás 
la ternura , con que has dicho 
tantas veces: seré tuya 
hasta -la muerte , Jacinto ? 

I Abandonarás, en- fin'4, 


ta honor , tn recato mismo , 
por ellos? No, no Pastora: 
quédate en este recinto 
• "para siempre : vuelve ^ mira 
el arroyo fugitivo , 
en cuya margen solias 
: hacerme tantos sérrcillos 
extremos , culpar tu fuga : 
aquel álamo sombrío , 
que tantas veces oyó ^ 
nuestros amantes delirios ^ 

■ HuirmBrar de tu inconstancia: 
tus sinceros corderillos , 
parece que lastimados 
vienen diciendo á validos : 

■" ¡ah jqué prontamente olvidas, 
la fé que te hemos tenido ! 
hasta aquellos recentales , ' 
t que tú , en tu regazo mismo 
■'-•■eriasíe con mil caricias , 
quieren hoy agradecidos 
detenerte con sus auejas : * 
advierte cuan -afligid os “ 
^"•vieñen tbd.os "-en'db busca- '•'* 
por-^eh líiofife j sin-destino. 

Pues si asilloran tu ausencia 
•- los que no tienen semTdo , 

¿ qué'haréyo que siento, y tengo 
tanta razón de sentirlo. ? - , 

Pero ; oh 'Dies !’• Benita Ucrá , 
'^■suspira’, y al Gifeio' mismd 
^'‘^'’v'üeíve los ojos'V-'jqué llanto 
tan feliz! ¡Oh que suspiros 
tan dulces , como' los haya 
;S,u reflexión producido ! 
’SértiYo no acierto á persuádirme, 
que^pueda asi'nii Jaéintó', aj). 
producirse y engañarme. ” 

' mira '-^‘ Jacinto. 

’-Jac.iQúé dices? ¡Óh quán esquivo 
vuelves el rostro , una vez 
^ que á mí le ' vuelves ! 

*Dío 5 ^ ' i rr/. 

¿ puéde'üíT tbrazómfiiigir 

afeitas taá bien naeidos?-* 
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Jac. No siento yo padecer 
tan dilatados martirios 

• por • tí ; pues por ti son glorias • 
siento sí', tan sin motivo 
padecer eáa mudanza. 

Ben. Si fueras firme;::: 

Jac. i Qué he oide! 

¿ Si fuera firme? ¡ Ah Bsnita I 
tú hallarás Pastor mas rico , 

■ mas galan y mas discreto j 
pero mas constante y fino, - 
y que estime como yo 

tus méritos peregrinos , 
no lo creas. - 

Ben. ¿ También estos a£. 

serán extremos fingidos ? 

¡ Oh Dios ! yo no he de creerlo. 

Tac. Si algo pueden va contigo 
mis ruegos , dulce Benita , 
que me declares te pido , 
la causa de esta mudanza. 

Bm. Si haré , porque tu delito - 
te 3 -yerguerize ¡ si es que puede 
avergonzarse im impío. 

mevoi de estas montañas 
Si- ' para siempre- ,''sl ,1o afirmo : , 

■mas nunca en mi'-corazon, 
podrá hallar algún abrigo , 

■ c -el -vil interés : nó él , 

no 'otro amt)r, no el vano hechiz© 
de la Corte ^ mé separan ^ 

■ de mi dulce y patrio nido:’ ' 

'*• solo huir de tús’^gaños , 

y no ver que tus cariños 
á otra ofreces;:; 

' i Yo á otra' ? ¡ 'oh Dios! 

i Qién es ? di , acaba. 

Sale B latido. Patricio ‘ 

te está-esperando- á Benita 

Sale Ines. Enriqueta 
' dice que al instante mismo 
la veas. 

Jac. Voi sin tardanza. ^ ^ 

Beti.i Qué mas-claro hadú decirlo? 

• j ah traydor* Placido vamos; ap. 

Jac. 
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Jac. No abandones- este sitio. 
Benita sin que me digas 
■£en. Tiempo habrá para decirlo. 
Jac, i Oh; í que injusta. 

Ben> i Ah ' qué rraydor. 

Jac. Vamos, Ines. 

Ben. Vamos, Primo. 

Jac. Cieios , me olvido Benita. ' 
Ben. Cielos , me burló Jacinto. 
Vanselnesy Jacinto ^ Placido y 
Benita , por distintas partes y se 
da fin al Acto primera. 

ACTO SEGUNDO. 

Bl Teatro representa tma campi- 
ña corta ^ con algunos sauces y -Jia- 
yas ; el telón del frente será, un 
espeso bosque.', déxasé ver Jacinto 
corno escribiendo con un cuchilln 
en la corteza de un seuce ^y dan- 
do un suspiro , dexa clavado 
el cuchillo en el tronco , y 
dice,.- ■— j-j - ^ 

? > ■ 

Jac. Prado , donde 

mi puro amor solia 
cantar telicidades, 
al son alegre' de mi dulce lira, 
r,^ ^ Aquí dqnde^.mii tiernas 
canciones escribía, ÍQ 
á la hermosa Pastora , : (da: 
mitad, entonces , grata de mí vi- 
Aquí , donde otras veces 
llenaban sus caricias , 
de envidia á los Pastores, (mía; 
de gloria i mí , de- gozo al alnía 
Aquí , donde otro tiempo, . 
id Jtils simples ovegillas , 
en sus duras ausencias^ 
me hicieron agradable compañía: 

Y donde recostado, 
á las blandas orillas, . ^ 

' del placido arroyuelo , £ 

mil honestos requiebros la decía: 


Aquí , en fin , d-onde oculto 
oí veces distintas, * 

contar a. sus corderos , 
la pura fé, y amor que me tenia; 

Hoy á los duros troncos , 
testigoS::de mis^dichas , 
vengo? á cantar lloroso, (v-a* 

el .duro estado de mi suerte esquí. 
Todas aquellas glorias, 
placeres y delicias , 
en males , y sollozos , 
trocó.el rigor del masamargodia; 

Aquella honesta llama , 
que duleemente ardía, 
en el alma mas pura , (vida; 
que fué otros íiemposalma de mi 
> Ya Se apagó ,ya solo , 
para mi mal se mira , / 

yn vez de aquella llama , {dia: 
el fuego horrible de su vil perfi- 
Aquellos juramentos, 
que á su Jacinto hacia , 
de que ántes de olvidarle , 
al Sol, sus puros rayos fáltatian, 
ÁI hondo mar , arenas, ~ 
al viento , aves sencillas , 
a las campiñas , flores, (dichas: 
y al mismo amor, mudanzas y des* 
Hoy perjura , quebranta , 
hoy inconstante , olvida , ^ 
y el grata nqmbremio, (misma; 
ya es hoy. odioso , á su memoria 
¿Quién creerá , Pastores , • 
que en las cabañas viva , 

¡a verdad y firmeza, (nita? 

si faltan ya ñel pecho de Be- 
¿Una Pastora, Cielos > 
tan honesta y sencilla, 
olvida su recato , (dan? 

por el vil interés, con que la brin- 
¡ Ah infame sed del oro l 
j ah bárbara codicia! 

4 quién dexará de amarte , 

SI á amarte llega la inocencia mis- 

Hermosas .Zagalejas, ^ , 

de 


de aquestas cercanías , 
sabed qne mi Pastora , (elvída: 
por otro amor , mi puro amor 
Sabed, que a on poderoso 
sus e'xtremos dedica , 
y perjura y múdable, (mias: 
al viento ofrece , las memorias 
Sabed que hoy a la Corte , 
dispone su partida , 
porque mis tristes ansias , 
ni aun gozen,el alivio de su vista: 

Sabed , en fin , que muer© , 
porque su tiranía , 
no tenga , entre sus glorias , 
el único pesar, de que yo viva; 

Vosotras , si dichosas , ■■ 
mas que la suerte mia , 
algún día la vieseis 
en esta amada soledad, decidla : 

Que hasta el postrer instante, 
de sn preciosa vida , 
amó todas sus gracias , (cia: 

una alma noble, que ella aborre- 
Decidla , que al sepulcro 
hoy conmigo camina, 

"de su ingrata hermosura (cías, 
la iínagen que grabaron sus cari- 
' Decidia , que á los cielos, 
aún al morir, pedia, 
que aumentaran propicios 
eternamente sus inmensas dichas. 

Decidla, finalmente, d 

que Jacinto la afirma, 
sea su dulce nombre 
' la postrera palabra de su vida. 

Y tu , ponposo sauce, ' ; 

‘ de cuyo tronco , un dia, 
solía ésfár pendiente (da lira, 
mi dulce, acorde, y bien tenipla- 
En tu corteza dexan, 
para memoria , escritas, 
los zelos que me afligen, 
mudanzas suyas, y firmezas mías. 

Bíillsna. 

Ball. Aquí está í brote mi astucia 


todo lo que está trazando, a^. 
Señor Jacinto , estáis triste, 

¿ qué teneis? desahogaos 
;con quien os ama de veras. 
Jac. Yo os estimo el agasajo 
de vuestra bondad : pensiones 
del que nació desgraciado 
y pobre , son las que veis. 
Bail. ^o teneis que acongojaros 
por-esor los tiempos sueleU' 
mejorar á cavia paso - ■ 
las fortunas : ha un instante _ 
que en tan infeliz estado 
como vos, se halló Benita, 
y ya se halla en el mas alto 
que podía ; irá á la Corte 
esta noche fcon mi amo; 

Jacinto extremos de ^ena. 
y mañana se a^erá 
entre telas y brocados, 
mandando como Señora. 

Nada teneis que admiraros: 
el que ayer se vió opulento, 
hoy se vé el mas despreciado, 

■ • é ¡nfeií-z; y 'el que por pobre 
era ayer el estropajo 
del fregadero del mundo, 
hoy sale un poco mas claro 
el Sol , y en un punto se halla 
■ ( como diefe aquel' adagio) 
en los cuernos de lá ¡una. 

Jac. Si Señor-, y nn desengaño 
- tan grande , debiera hacer 
con ios pobres , mas humanos 
á todos los poderosos ; 
pues tal vez no hábrá pasado 
el díá', sin que se veaii 
como aquel qne despreciaron. 
Pefo Benita merece 
el castigo mas amargo 
por su codicia : vivia 
con gusto , paz y descanso 
en ¡3 quinta , y la abandona 
' por el pernicioso fausto 
de la Corte. í Podrá en ella 


.gozar jamás , confesadlo, 
la felicidad que dexa ? 

|Ah I no Señor, no; yo aguardo, 
que quaüdo no haya remedio , 
venga á conocer su daño. r 
' La amé , sí, sinceramente, 
desde mis primeros años, 
y ai contemplar las desgracias 
.que la esperan , este llanto 
mi , corazón la tributa, llora. 
Boíl , ; Por qué han de esperarla, 
.-acaso, i 

desgracias, y no ventoras? 

I Ay Señor I Ella, buscando 
riquezas, y en la Corte, 
si alguna las ha encontrado, 
a mucha costa habrá sido 
,..d.e su virtud ; pues es llano, 
que ni allí, ni en otra parte, 
oobres y ricos Sembraron 
su caudal , sin esperanza 
de- coger el fruto blando. (ceii 
¿W/iGaramba, y que en caeros, di- 
iaS verdades estos’ páyos..T.-i 
Sah A Dios, JaeinWjbüendia. 

Vengo á ver si mandáis algo 
para la Corte : esta noche 
mi sobrina y yo , nos vamos 
á ser mas de los que .somos, 

Jac, i Ah Señor! que eSe es engaño. 
Una madera dorada, , ,i r;^ 
podrá aparentar acaso, " . 
que es del metal mas precioso ; 
pero en el punto que el baño, 
que ia cubria, se caiga, 

(^mostrará lo que es, bien claro. 
Señor Pasqual , podrá eí^ oro^ 
si le teneis , disfrazaros -j 
mientras él dure , y viváis; 
peto en todo tiempo, es llano, 
que no seréis mas que un hombre. 

Hombre, y hombrenecesario; 
tpero el que es pobre , no lo es, 
en substancia, es solo un trasto 
despreciable , que en el mundo 


sirve al rico de embarazo. - 
Jac. Señor Pasqual , así piensan 
los que la luz no lograron 
de juicio y de religión: 
los pobres fueron criados 
como ios ricos i es uno 
el artífice de entrambos: • * 

una su naturaleza, 
y por una senda vamos 
á la eternidad. Decidme, 

• ¿ ISacen los ricos, acaso, 

^ riysndo? No. ¿Acaso viven 
Ubres de aquellos trabajos, 
á que está sujeto el pobre? 

;NP- i Gozarán, ni gozaron 
mas privilegio, ai morir, ^liamos 
cus el pobre? No. ¿Pues quéiia- 
que nos diferencíe? Nada, , 
Señor Pasqual, vedlo claro; ’* 

- en el comercio del mundo, 

* vende el pobre al rico el grano, 
. que en premio de sus fatigas, 

.. le produgeron los campos: 
vende el rico al pobre , el ora 
que con tantos sobresaltos 
, adquirió : luego en substancia, 
el pobre , es tan necesario 
al rico , como éste ai pobre, 
y aun mas , si bien lo notamos, 
porque el rico , solo es rico 
por el pobre , y este alcanzo, 
que no necesita, al rico, 
para ser pobre. 

Este ^atajo, 

j es por donde echan los pobres 
soberbios , tontos y vanos.^ 

Yo lo que veo es , que al ríco, 
...todos le van incenseando , 
con elogios : puntualmente ^ 
le sirven los artesanos 
y menestraics : en fin, 
hace infinitos milagros, 

5 , que no haría yo , aunqnejues* 
el mas austero hermítaño: 
ai .pobre , todos le tiran, q d 
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le sirven maí, ann pagando 
le ajan, y en una palabra, 
he visto exempios sobrados, 
de que hasta los mismos perros, 
QUando al pobre-van ladrando. 

Si encuentran á un poderoso, 
se paran a hacerle álhagos. 

Vos mismo tenéis ahora 
en vos el exempío claro; 

Benita, os quería ajer, (ano 
y hoy , porque ha oido el recla- 
del caudal de Don Enrique, 
le sigue , y ya no hace caso 
de vos ; yo sí , Ib confieso, 
os hubiera ya casado 
; con ella ; pero sois pobre, 
y fuera un yerro muy craso,, 
seguir al que ha' de pedirme, 
y dexar al que entra dando. 
vase mostrándole el bolsillo^ 
JBalL No dixo mas Tito Libio, 
con haber hablado tanto, vase. 
Jac. |Ah pobreza, con qué horror 
el mundo te esta mirando! 

Por pobre , unirme do quiso 
Pasqual , al dulce milagro 
de Benita ; y lo que es mas, 
ella misma ha abandonado 
mi virtud , porque soy pobre. 

¡ Ah corazón el mas falso 
del mundo! [ Ah injusta Pastora! 
Con razón, el Cielo santo, 
te aparta de estas cabañas. 

No es acrehedor tu trato 
á vivir entre las almas ? 

sencillas que en estos prados 
aman la virtud. Mas juro, 
que los instantes amargos, 
que dure mi triste vida, 
he de vengar los agravios, 
que hiciste á uai amor: de Enriea 
aparente enamorado, 

Seré porque en zelos arda , ^ 

, un corazoa tan ingrato, • 

!o que t;irdes en partirte.* ^ 
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Seihn por la izquierda Enriqueta 
y Don Enrique. 

Enr, Madama , se van logrando 
nuestras ideas : Benita 
zelosa , y desesperado 
Jacinto V ya no se miran, 
con el amante agasajo 
que solian. Creó , cjeb 
que la vidoria aicanzimos 
completa. ■ 

Enriq. Y una gran parte, 

se deberá á m1s engaños, - 
cDon Enrique. • s 

Enr. Así lo crecí, 
y lo agradezco. 

Enriq. Esperaos, 

¿no es aquel Jacinto? 

Enr, EX es ^ 

que allí á un sauce recostado 
está suspenso y lloroso. 

Enriq. Quiero á esta parte llamarlo^ 

ÍTablan loí dos aparté^ Jachrto 
queda en el mismo ado de sus- 
■ pensión , sale Benita al ver- 
los , se queda al yaño. ^ 
Ben. Vuelvo á contar á estas peñas 
mis zelos ¿Mas qué repare? 
Allí al huésped , y Enriqucía - 
miro COR secreto káblando, 
y aquí al Pastor , mas perjuro* Y 
que amé lín día: .raid [ Qüátí ín- 
fué á mi ic! - ■ (grat® 

Enriq. Pues volved presto. 

A. Don Enrique que parte por la 
. derecha, 

Jacinto. - • 

Jaor-íQyxién me ha llamado? 
Enriq. Quién está compadecida 
• de tu tristeza ,íy acaso 
te desea mil venturas. 

■Jac. ¡ Ay Señora ! el Cielo santo 
pague esa bondad ; mas creo, 
que rsi corazón amargo, 

-Tya no ha de gozar alguna. 

C 
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£«r /.2 ¿Porqué? 

Jac. Porque esü esperando 
con ansia , aquel dulce instante 
postrero , de este cansado 
aliento mió; aborrezco > 
estos momentos infaustos 
de vida que gozo , y solo 
mi pena , y continuo llanto 
son en esta soledad, 
los compañeros mas gratos . 
a mi mal. 

JEnrtq. ¿Por qné, Jacinto ? ' ^ 

j| No gozas hoy de mi hermano 
la pribanza , y entre todos 
te distingue su agasajo? 

Jac. Si Señora , y solamente 
una alma traidora , un falso 
eorazon , que estas montañas 
en sus senos ocultaran 
para mi mal , esa dicha 
podía haberme quitado, 

£nriq. j Ah injusto ! 0^^ 

Jlíf. ¿Cielos qué miro? 
hailí se está recatando 
Benita , y mis tristes quexas, ap. 
sin duda la habrán llenado 
de gloria. ¡ Oh , si yo esforzarme 
pudiera para enmendarlo! 

Enriq. ¿Tanto sientes que Benita 
te abandone? 

JííC, Muy contrario ^ 
motivo tienen mis males, 
y© desde mis tiernos años 
vivo con ella , es verdad, 
y nuestro continuo trato 
me obligó mirarla siempre 
con algún mas agasajo,' 

que á las demás ; pero nunca 
la amé con extremo tanto, _ 
que llegué á sentir su ausencia. 
Enriq. Aliente mi amor. ^P- 

Ben. i Ah ingrato ! , 

Jac. Mejor dueño que Benita, 
han tenido mis cuidados, 

Señora. Sufra estos zelos ap. 


pues yo sufro sns agravios. * 
Enriq-i Puedo.yo saber quien es 
Jac. Bien podíais , pero acaso, 
si yo llegara á decirlo , 
os enojariais tanto , 
como deseáis saberlo. 

Enriq. ¿ Qué mas ha de declararle? 
Dichosa soi ; el me estimaj ap, 
Jacinto , te has engañado , 

■ que con decirlo , tal vez 
pagarías todo quanto 
me debes de buen afedo. 

Jac. Señora , bien os le pago; 
pero mi mucha baxeza;:: 
el verme vuestro criado::; 

Eftf'iq- No hay diferencia en amor; 
él nos iguala : yo aguardo , 
que pases en breve , á ser;:: 
pero aquí pueden notarnos 
los Zagales : ven conmigo , 
y trataremos de espacio , 
muchas cosas que deseo, 

J'lar, Voy, Señora: {Que quebrantos 
le cuesta á mi corazón 
el fingir ! pero si gano 
que sienta Benita , es fuerza, 
corazón , que lo sutramos. 
Enriq. Amor, todos mis deseos ap. 
por instantes voy logrando, vans» 
Sale Benita. 

Ben. (Aj Benita ! que ya oíste 
el último desengaño 
de su ingratitud. Pensaba , 
que quanto aquí me contaron, 
mi tio , y Ballena , fuera 
algún prevenido engaño 
solamente; no creia 
que. pudiera ser ingrato ^ 
Jacinto , á aquella Pastora, 
que tan tierno , tantos años 
amó : sus falsos extremos , 
fáciciimente me inclinaren 
á creerlo asi ; mas ; ay 
qué presto he viesto bien claro, 
quán.eagañada vivía; 


y pnes espero ya en vano , 
que sus promesas acuerde , 
quien mi pura fé ha olvidado ; 
iré a queitarme á los montes t 
diciendo con triste llanto : • 
Pastoras de Manzanares, 
no fiéis , si estáis amando , 
que un hornbre firme que habla, 
como todos ; se ha mudado. 

5-//^ Enriqué. 

Enr. Se fue Enriqueta , y quedó 
otro superior encanto. 
Hermosísima Pastora , 
en cuyos ojos hallaron , 
mucho que envidiar los Soles, 
mucho que imitar los rayos : 
venturoso yo , que llego 
tan cara á cara , a gozarlos , 
sin que rñe dexen sus iras , 
ó ciego , ó escarmentado. 

Ben. } Oh , quin mejor a mi oído, 
sin duda alguna llegaron , 
sencilleces de Jacinto, 
que frases de *ün cartesano ! 
Señor, no me avergoncéis : 
sé que debo al Cielo santo s 
ño ser tan fea , que asombro J 
mas no tan liada , que mato. 

Mis ojos , si es que son soles , 
son soles tan desgraciados , 
qüe si algún Zagal loS aitta ) 
por otros llega á deXarioS. 

Enr. Qué poco los dexaria 
jamás , este enamorado 
corazón t seria siempre , 

’ para mí, su fuego blando 
■-y agradable. Sí , Benita , 
el extremo coU qüe te amo , 
conocerás ; dexa luego 
estos ásperos peñascos , 
y ven á la Corte á ser 
él objeto mas amado 
da* mi pecho. 

Bm. i Ah , quién creyera a{. 
ftan cautelosos alhagos 


a vista dei escarmienío ! 
pues si un corazón criado 
en los montes , fingir supo , 

¿ que no sabrá un Cortesano ? 

Enr. ¿ Qué , no respondes ? 

B¿n. j Ay Dios 1 ap. 

que el Pastor que quise tanto, 
viene aquí:¿|ué haré? ni aun verle 
jquisiera ya : me ha burlado, 
y le miro con horror : 
pero de él , vengarme aguardo. 

LUga Jacinto , y al verles , se 
queda d los bastidores. 

Jac. 4 Benita con Don Enrique 
Cielos , murió su recato. ap. 

Enr. Mucho te tita Jacinto. 

Ben. Desde hüestros tiernos años, 
vivimos juntos , y solo 
esta razón me ha obligado , ’ 
á tratarle con cariño. 

Jac. (Qué corazón tan igrato! ap. 

Ben. Nunca le ame , Uo, creedraes 
y si hasta aquí he rehusado 
partir , Señor, á la Corte , 
ya desde luego , me allano 
a ir , donde mi tío guste. 

Jac. ¿Qué prueba mayot agtiardoá 
si ella misma lo confiesa ? apt. 

Enr. Dichoso me hacen tus labios, 
Benita : i pero á quién pueden 
ellos , hacer desgraciado ? 

Jac. Solo á mi , pues á mi solo 
llegan sus viles agravios. áp. 

Enr. Perdona , qüe á darle gracias 
ño me espero ; voy volando 
á dar noticia á tu tio 
de las venturas que gano. 

Va se por la izquierda. 

Sal. Jac. Qüe en fin, Pastora sin fe, 
müger , la de mas engaños , 
alma , la de mas mudanzas , 
y corazón el mas falso , 
asi dexas á ün Z»gal , 
que en tus promesas fiado, 
se quedó sjn libertad , 

C 2 pOí 
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por áartela en agasajo? 

¿ Asi olvidas una fe , 
que te guardo tantos añoSj 
firme , como Labrador , 
fino , como cortesano ? . 

I xAsi pagas ios calores, -A 

que recibí mil veranos 
tan gustoso , por traherte 
de los mas distantes campos, 
ya la sabrosa esperiega , 
ya el membrillo sazonado? 

> j Merecían este premio , 
los fríos , que dias tantos, 
en los crueles inviernos , 
sufrí por estar rondando 
tus ventana;? \ Ay Benita 5 
_ jcon qué priesa has olvidado 
estas sinceras finesas , 
que hice por tjl: Mas si acaso 
las recuerdas algún dia, 
conocerás el maj pago 
que las diste. En hora buena 
te vayas con ese hidalgo ^ 
veo EU roso , á ser Señora , ' 

yo me quede llorando • . 
tu ingratitud en el monte. 

£en. Yo sí , Jacinto , que parto 
a sentir eternamente 
ia tuya;: mas tú gozando. ^ 
los favores de Enriqueta, 
te quedaras muehos.años - ’ü 
en buen hora ; pero advierte, 
Pastor , el mas ínhúmauo 
del mundo , quán mal me pagas, 
la pura fe que tes guardo. 

Y^o nunca finezas tuyas =• 
de mí fiel; memoria aparto < r c 
ni apartaré ; y tú te olvidas 
■de aquel amante cuidado , 
con que en Jos prados y selvas, 
mil veces , iba mi mano 

tegiendpte.' de .sus flores ■ ? 

algún primoroso rarao.^ x; 
con .que premiar tu carino í 
^Y quánt^s.Y.eees , ingrato j¡ - ¿a 


al cortar la blanca rosa, 
sus espinas lastimaron 
mis dedos , y me fue dulce 
aquel dolor , contemplando , 
que por tí le recibia? 
i Quántas , por amarte tanto , 
desprecié de mil Pastores 
los sinceros agasajos 
¿ Quántas , en fin , me dexaba 
solo mi tierno rebaño , 
por.'baxará saludarte, 

. tan siquiera en ese campo? 

; Ah , qué poco el alma tuya, 
Jacinto , se habrá acordado 
de estas sencillas finezas » 
que á acordarte , no tan falso 
me dexarias por otra. 

Jac. Tú primero me has dexado. 
J^en. No me quieras , si tal hice. 
Jac. Ni tú á mí , si yo te agravio, 

{ Abl que me engañas, J.acinto, 
que yo misma te he escuchado 
decir amor á Enriqueta, 

Jac. Tú también al Cortesano. 
Ben. Sí , pero fue por vengarme. 
Jac. Yo lo hice por otro tanto. 
Btn. Eres infiel , no te creo, 

Jac. Tú eres mudable, 

Ben.Tu ingrato. 

Jac. Tú perjura , uí : : : 

Salen for la derecha Patricia ^ 
Enrique , Enriqueta y Ballena. 
Pat. ¿ Qué es esto ? 

Enr. ¿ Jacinto , y Benita ? bravo: 

¿es desafio , ó pendencia 
E'72ri^.De zelos estoy .rabiando, ap' 
Pat. I Por que dabais esas yoces 
Jac.B^áoTniA A. 

Enr. Brivon , sí criado 
mió fuerais : : : 

Ent". Ved aquí 

lo que yo digo á mí hermano í 
por tolerarles , nos pieraen . * 
jeh respetO;' á cada paso. • i . -í- 

guando ellos se desmanda^.» 
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sn amo Ies mollera a palos , 
no fueran tan atrevidos. 

Pero, si no haj que cansarnos, 
falta juicio , y falta todo. 

Pat. No hay motivo para tanto, 
según vimos , Enriqueta ; 
y quando le hubiera , harto 
trabajo tienen los pobres , 
si bien lo consideramos, 
en servir , sin que r.osotros , 
con proceder inhumano , 
aflijamos mas su suerte : 
sus defectos corrijamos 
con amor , que nadie pueda 
maltratar a sus criados. 

Si tu sirvieras , Enrica , 
no quisieras tan mal trato. 

Bnr. ^ Entendisteis la sentencia 
Don Enrique : descuidados , 
y habrá también para vos. 

pnr. 5 Qli ! Si él cayera en mis ma- 
no tuviera t.in,büeD pleyto. (nos, 

Jac. ¡ Allí triste pobreza, quinto 
tienes que sufrir del rico ap. 
soberbio é inconsiderado. 

JEnr. Madama , ¿veis ei‘ efecto 
que mis astucias brotaron? Al qícÍ, 

Enriq. Ya lo vi. 

Pat. Vamos , Enrique, 
á comer , si os place. 

Eiir. Vamos. 

PaL Después sabré porljaclnto, 
quien esta guerra ha excitado 
entre los dos , pues el ver 
á Enrique y Pasqual hablando;, 
poco hace tan de secreto , vap. 
y que con tal agasajo, i 
Enrique mira á Benita, ■ • 

me han puesto en algún cuidado. 

E.’íT. Fortuna , saldré venciendo , 
si íú me ofreces tu amparo, ap. 

Enriq. Zelos , inspiradme ahora . 
cautelas para vengarnos. ap. 

Cielos , venció el ínteres, 
y Benita me ha dexado. 
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Een. j Oh Dios! solo la codicia ap. 
hiciera á Jacinto ingrato. 

Vame por la izquierda-^ todoSf me~ 
nos Ballena. 

Boíl. Pobre Pastor : por instantes 
siento mas verme obligado 
a malquistar con astucia 
dos corazones tan blandos 
y dóciles. Mutuamente 
sa amaban , y mis engaños 
han puesto en consternación 
su firmeza, j Qué de amargos 
desconsuelos , en un dia, 
los dos habrán tolerado 
injustamente ! Y al fin , 
si se ha de partir mi amo 
esta noche , quedará 
todo su intento frustrado, 
como pasqual con violencia 
no lleve el bello milagro 
de su Sobrina á la Corte. 

Lo sintiera : su recato 
estaría mal seguro 
en la casa de un gallardo 
mancebo , rico y vicioso. 

¡ Qué compasión ! Me persuado 
a que aquellos poderosos 
que de este modo viciando 
van tan-tas almas sencillas, 
no deben ser reputados 
por hombres, sinopor monstruos 
que Ies vicios engendraron 
para ser de la virtud 
el mas pernicioso estrago. 

Pero yá que mi codisia 
me hizo abrazar de mi amo 
el vil proyecto , mis astucia 
haga por des varatarlo , 
porque é! quede corregido, 
y los amantes casados. f 


••i . . - . 

Le- 


Levantase el telón de Bosque , y 
representa el Teatro entero una 
cainrlña dAkiosu ; al frente y de- 
recha se verán barias parvas de 
trigo ,) )' algunos instrumeñtoS de 
labranta \ d la ttqiúérda la puer- 
ta rustica ,))’ fachada de la Quin- 
ta , una dilatada parra sobre la 
puerta , d cuya sombra se vÍ una 
mesa puesta sin filis ¿i su arre- 
dedor algunos bancos. Van salien- 
do de la Quinta Patricio , Enri- 
que , Eygriipuéta > Pasquál , Ja- 
cinto , Benita , Inés , Placido, 
Pastores y Pastoras^ 

Pat^ Doñ Eñrinqüe , eft este sitio 
nada pueden molestarnos 
los rayos dd Sol, y á un tiempo 
del viento fresco goiáamos. 

El apacible susurro 
con que mueve de estos cañipoS 
las verdes hojas y famas, 
estará lisoñgeando 
iluesrfo oido : el gllgtíerillo 
'con süs mas dulces triaadós, 
nos regalará. No goáa 
el mas rico Cortesano 
estas delicias. Con ellas 
no hay paladar estragado, 

I ó inapetente. Aquí todos 
á la mesa y al trabajo 
van con igual afición. 

£■«>•. Pues téngaos DioS mudaos años 
aquí í y á mi un poco iexos. 
Pai. Sea así: vaya , sentaos 
mientras sacan la comidaw 
Eitr> Norabuena , pero aguardo 
queá Benita hóareis por mí. 
Pat.i De que manera ? 

Enr. Dexando 

que hoy Coma aquí eon nosotros. 
PaL No pretendo disgustaros 
en nada í pues vos la honráis, 
ven, y siéntate a mi ¡ado. 


E’rm.Bueno por Dios: venga ai mío 
que yo empecé el agasajo, * 
y me toca el acabarle 
sirviéndola por mi mano. 

Pat. Eso fuera , Dott Enrique, 
quitar inconsiderado 
á mi hermana el justo obsequio, 
y no merece ese agravio^ 
fuera de que vos Uo estáis 
ni bien , ni mal enterado 
en las cosas de su gusto, 
y por fuerza habéis de errarlo. 
Benita ) siéntate aqüí. 

Ben. Ved, Señor, quc:í 

Pat^ Yo lo mando, 
y Don Enrique lo quiere. 

Sieñlase Benita éntre Pasquál y 
Patricio. 

Bnt. Patricio , estáis empeñado 
en deslucirme ; paciencia. 

Pat. No amigo, muy al contrario, 
deseo yo que mi hermana 
no os tenga por poco urbano. 
Pero en fin , con otra cosa 
pretendo desenojaros. 

Yo honré , por vos , á Benita, 
y que vos honréis aguardo 
por mí , á Jacinto. Sentadle 
junto á vos Enrique. 

Enr-, Bravo, 

solo falta qüe me deis 
comisión de haósríe plato 
como á una dama. < Qué tal? 
d Enriqueta. 

í Y que le siente á mi lado ? 
Vuestro hermano se chancea. 

Pat. i Por qué ? 

Enr. i Yo á un hombre tan baxo 
sentarle comigo ? es cierto 
que adquiría un grande lauro. 

Pat. i No sentáis una Pastora? 

Enr. Es diverso. 

pat. No lo alcanzo. 

Enr. Las mugeres , y mugeres 
que son ua puro milagro 


de perfecciones , merecen 
^los privilegios mas altos; 
su se^ó l iS hace dignas, 
no solo que un Potentado 
jas iguale así : mas creo 
que debemos humillarnos» 
a su sér , y de justicia 
apellidarnos esclavos 
de su hermosura los hombres, 
"Pat, Y decidme, 4 un hombre hon- 
y virtuoso , no es digno (rado 
de que el mayor Soberano 
le ensalce , y se honren eon el 
sus poderosos vasallos ? 

4 Quántos veis en las historias 
, que quitaron de la mano 

el cayado á un hombre humilde, 
y a su virtud confiaron 
el gobierno de sus Reynos ^ 

No , no podéis numerarlos. 
Esta virtud , Don Enrique, 
si tiene precio , es muy alto; 
esta virtud debería 
vivir mas en los Palacios 
suntuosos , que en los montes; 
mas en ios ricos estrados, 
que en las cabañas. Es dama 
de mérito mas hidalgo 
que la hermosura. Esta cae 
con el rigor de los años, 
la trastorna un accidente, 
y ¡a malogra un acaso; 
pero la virtud jamas 
pierde aquel rostro agradado, 
que nos induce a quererla, 
y á admirarla. Mas, alcanzo, 

. que si un pobre es virtuoso, 
sale al instante , del baxo 
i estado en que está , y le eleva 
su virtud , al mas preclaro 
dé la tierra , aunque le dexe 
en su humildad distrazado; 
pero pues vos despreciáis 
la de Jacinto, es muy llano 
que yo me bonraíc con ella. 
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Ven, y siéntate á mi lado. 

A Jacinto. 

Siéntase entre Enriqueta ^ y Pa- 
tricio. 

Jac. jQuántoso benignidad 

es amable I sacan la comida. 

Enr. Sois muy raro. 

Pat. y vos muy soberbio, Enrique, 

Enr. No debierais humillaros, 
y abatiros de ese modo. 

Pat. Ni vos, ni yo, profanamos 
nuestro lustre , por honrar 
á nuestros pobres criados. 

Mas perderéis vos, Enrique, 
y muchos otros , honrando, 
como honráis, en vuestra casa 
sogetos viles y bajos, 
porque os sirven de terceros 
en vuestros vicios : y el caso 
es, que aun ademas de honrarles, 
quedarán mejor pagados, 
que vuestros siervos. 

Haciendo y>lata á. Enriqueta. 
Enr. Muy bueno ; 

habréis quedado muy ancho, 
En^^ Basta para mi. ;Ay, Jacinto, 
con todo de verte ingrato , ap. 
he sentido que te ultrajen l 
Pase. Pues ya mi sobrina ha dado 
palabra ce ir á la Corte, 
allá esta noche me encaxo ayo 
con ella y con Don Enrique, 
pues ya de servir me canso, 
Pat. De beber. 

Jac. Quánto este huésped, 

de sentimientos me traxo, ap. 
Pat. Ahora quiero que veáis , 
gracias, que entre estos peñascos 
se crian : vaya , Isabel , 
canta con desembarazo 
algún juguetülp bueno. 

Jsab. Cantaré por no enojaros, 
Pat. Yo te lo estimo. 

Enriq. Vereis á D. Enr. 

que estilo taa chavacano , - 

Sé- 
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Señor Don Enrique. 

Enr. Ya. Al oído. 

io presumo t pero bagamos 
como que nos arrebatan 
las clausulas de su canto. 

Cant. Jsah. Amados Corderillos , 
testigos de mi té , 
que en este monte alegres 
ha rato que pacéis , 
decidme , ¿ dónde está 
mi dulce amado bien, 
que- entre esas blancas peñas 
dormido le dexs..^ 

Si en tanto que ie busco, 
acaso os vuelve á ver , 
decidic-, por mi amor, 
quanto. por é! lloré. 

Enr, Bravísimo : mucho estilo i 
dulce vez : ecos muy gratos ; 

, y sobre todo, buen pecho, 
j Qué lástima I que un milagro 
como éste , viva entre gentes 
tan bozales , ignorado 
del buen gusto de la Corte. 
Para ella se criaron 
, eVtos portentos-, 

¿Pues qué 

no uay aquí tan delicados 
•- gustos como allá ? ¿ )s parece 
que aquí no' sabe el villano 
distinguir lo bueno , y dar 
al mérito el justo apiaust ? 

Pues estoy para deciros 
que aun llevan al cortesano 
Ventaja en esto. Alb , muchos, 
si alguna gracia escucharon, 
porlo general, la premia.m, 
tí quatro victores ,y un brabo, 
con que disfrazan su envidia. 
¿Quántos después, confesadlo, 
vituperan en corrillos 
lo mismo. que victorearor.? 

Los mas. Aquí la alabanza 
l^da en, qualesquiera caso, 
la iqgenuidad _que gobierna - 


nuestras almas , no el engañó. 
F;;r. Patricio , eiñpeñado estáis, 
en ser el mayor contrario 
de la Corte. 

Paf. No lo soy, 
solaraente de lo malo 
que hay^ en ella , que lo buenó 
continuamente io alabo. 

Enr. '¿Luego hay bueno ? 

Paf. Mucho , pero 
Docos £.aben imitarlo. 

Enrrq. Vaya, estás inaguantable. 
Enr. Madama , yo voy pensando 
que teneis razón , se ha vuelco 
ridiculo vuestro hermano. 

Pat. Es verdad.' mas pues comimos, 
.id si gustáis á ird quarto 
d Don Enrique 
j descansad : tu , Jacinto , 
levanííiHse. 

sigue al descuido mi pasos. 
al oido. 

Enr. Idos vos , que jo la siesta 
quiero pasar en el campo 
: divertido, Alii, Enriqueta, .r/íj/í/o. 
dentro de un rato os aguardo. 
Enriq. Esta bien. 

Enr. Todo en los ojos, 

de mi Pastora me abraso. np. 
Enriq.Si en que Benita .se ausente 
pende mí dicha , ¿ qué aguarde? 
á brotar cautelas voy. vase. 
Pat. A Dios, Don Enrique. Vamos 
Jacinto. t‘ase. 

£'7/r.Dispon, fortuna, vase. 

_que salga mi amor trionfindo. 
Jac. Si dejándome es tan bolh,{vasr. 

¿Cielos , qué ha de ser amande?. 
Dsh.\ .Ay que es muy galan Jacintcí 
¿pero que haré, si es ingrato? 
Desde que se levantan , hasta qus 
par ten los Pastores van quitando leí 
mesa ,y Pascual , hace corno ^ djs- 
tribuie sus ordenes , a los CrieidoSt 
y se. da fin al Acto segundo. 


ACTO TERCERO. 

Aposento de Patricio adornado 
rústicamente : una puerta d la 
derecha y otra a la izquier- 
da, que es por donde salen Pa- 
tricio y Placido. 

'■jQ^Lacido vé, y al momento 
jJd condúceme aquí a tu pri- 
' P/^c. V^oy. vas. (ina. 

Pat. Dila que yo la llamo. 

|On cue maldac IjQué ignominlal 
¡ Buen Dios ! todo ei corazón 
de acordarlo se horroriza. 
i Llevar Pasqual á la Corte 
á su inocente sobrina, 
condado en las promesas 
de Enrique? qué nos admira 
ver mil solteras incautas 
en un instante perdidas , 
si hay jovenes que persuadan, 
si hay padres que lo permitan, 
s:, si hay terceros que porfíen, 
y S! hay diñero que rinda? 

Salen Benita y Placido. 

Plac. La quedáis obedecido, 

Señor, aquí está mi prima. 

U acele Patricio, una seña, y parte. 
Ben. Cielos , ^qué puede querer- 
me aj}. 

Ya aquí teneis á Benita, 

Señor. 

Pat . Siéntate, y escucha. 

Siéntase Patricio. 

Ben. V uestras bondades no impi- 
dan 

que me escuse , pues no es bien 
que yo ocupe aquí esta silla 
para escuchará mi dueño. 

En pie estaré. 

Pal. ; Qué replicas? 

Siéntate. 


Ben. No os enojáis, 

ya me siento. 

Sient.ise Benita. 

Pat, f Qué sencilla I ap. 

¿ Quándo te vas á la Corte? 
Ben. Señor , yo:: 

Pat. Nada me digas : 

todo lo sé : ; por ventara, 
tan mal hallada en la Quinta 
estás , d ya te disgusta '■ 
aquella norma tranquila 
con que has vivido en el monte 
tantos años ? La sencilla 
tarea en que aquí te ocupa* 
üe guardar todos los dias 
mil sinceros corderilios, 
parece á tu fjnrasia 
algún exercicio infame ? 

No, no lo pienses Benita, 
que el mas humilde exercicio 
contiene en sí muchas dichas 
para el que sabe buscarlas 
advertido. La hidalguia 
nunca la dan los honores 
y puestos á que sublima 
la suerte al hombre : la dan 
sus costumbres , sus partidas, 
sus procederes honrados; 
de modo , que si el que mira* 
en grande empleo , no vive 
con la nobleza debida 
a aquel a quien representaj 
será de la raas indigna 
baxa estirpe. Su nobleza 
durará , mientras le asista 
Su fortuna. Pero aquel 
á quien sus virtudes dignas, 
su luicio y se providad 
ennoblecieron undia, 
aunque le falte la suerte, 
su nobleza se eterniza. 

Si discurras que en la Corte 
vas á bailar las infinitas 
Téñtura^ que aquí posees, 

^ te 
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te engañas , Benita mía. 

Si fueres., por tú desgracia, 
allá verás ruil que aspiran 
á.destruir el recato 
de las que ven abatidas í 
y sin amparo ; qualquiera 
libremente solemniza 
la maldad del poderoso, 
y trata con ignominia 
la virtud , si ( como suele) 
en un infeliz la mira. __ 

' Adulan muchos , y pocos, 
por lo regular , estiman 
la verdad , quando se opone 
á sus máximas iniquas. - 
El marido que juicioso 
advierte las demasías 
de smconsorte , no puede, 
como dueño , corregirlas 
por cierta razón de estado, 
neciamente introdicida. 
y finalmente , es da Corte 
una habitación continua 
de iá uónfusion , el luxo, 
la profusión , y la envidia. 
Esta es la propia pintura ^ 
de donde vas ; con que mira 
las desdichas que te aguardan 
por las venturas que olvidas, 
y pues di ya un. desépgañn 
á tu error ^ ahora , Benitáj ^ 
puedes partirte. ^ 

Levantase hace que se va. 
Ben. Señor , 

esperad : ya convencida 
no repugno complaceros ; 
os venero , y nunca haría 
cosa que ofenderos pneda: 
me quedaré agradecida 
y gustosa para siempre 
en la amable compañía 
de mi bienhechor ; con el 
pasaré la corta vida 
que me quede , procurando 


servirle con roas codicia 
que hasta aquí. Yo no aspiraba 
á buscar nuevas delicias 
en la Corte ; solo huir 
de un alevoso quería, 
dacinto, aquese Zagal, 

■ con quien tan amante y fina 
esperaba yo enlazarme 
venturosa , ya me olvida, 
me abandona , me desprecia 
y á otra hermosura destina 
sus extremos. ¿ Quién creyera 
en una alma tan sencilla 
tal engaño? Quén creyera 
mudanza tan repentina? 
d la jmerta de la izquierda En- 
riqueta. 

Enr. Ola, ¿tan de mano armada 
Patricio está con Benita ? 

■ ¿ Qué trama estarán urdiendo? 
Pat^iY has sabido , por tu vida, 
quién es ? 

JBen. Señor , no quisiera:: 

'éi' cobarde. 

Pat. Respóndeme. ¿ Qué te agitas? 
Dimelo. 

Ben. Si he de enojaros:: 

Pat. I Quién es ? 

Ben. La Señora Enrica. 

'• con sumisión. 

“P'á?; f Mi hermana á Jacinto ? No, 
* ino io creas , éi te estima; ^ 
no ha mucho que me contó 
afligido tu partida, 

para que yola estorvara. 

Me rogó que con gran prisa 
“ .dispusiera 'vuestra unión ^ 
que es á lo que amante aspira 
por instantes : Sí , no cabe 
tan infame bastardía 
en su noble corazón: 
yo lo sé , pues me confia 
sus ideas; fuera dé esto, 
es muy altanera Enrica 
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para unirse con Jacinto: 
es vana , es sooeroia. 

Sale Enriqueta. \ iva 
mil años , tu caridad 
por honras tan excesivas. 

Por cierto, Señor Patricio, 
que es una cosa bien vista 
en un hombre tan juicioso, 
de tal peso y tal medida, 
el murmurar de una hermana. 
Enriqueta, es muy altiva, 
es muy soberbia ,/muy vanaj 
pero tan poco exercita,^ 
como usted , el baxo oficio 
de tercero sin malicia; 
verdaderamente hermano, 
que para el fin de tus dias 
te emoieas bien noblemente. 
Casamentero: ; lué risa 
Voy á contárselo á todos 
qua'ntos encuentre en la Quinta, 
para que alaben tu modo 
de proceder. 

Eat. Mas valdría 

que pensaras , Enriqueta, 
con la estimación debida 
á tu sexo y nacimiento, 

Enriq. Eso es, hermano , predica, 
después que contra el carácter 
de hombre criado á la antigua, 
te encuentro ajustando bodas ^ 
con aquesta ^doticeliita. 

Pat. Uno dos' almas amantes 
que tus máximas indignas, 
y las de otros dos perversos, 
apartan , para que sigan 
sus- deprabadas ideas: 

Pero yo haré en este dia 
que queden frustradas todas.. 

Enriq. Por mas qué asi te revistas 
de gravedad , no has de hacer 
que calle tus picardias. ^ 
vase por la derecha. 

Pat. I Qué contrarias ramas nacen 


de un tronco! j Qué libertina, 
y qué necia! me avergüenzo ^ 
cada vez mas de sufrirla. 

Tú , Benita, no receles, 
yo haré que quedes unida 
prontamente con Jacinto; 
y ambos en mi compañia 
gozareis mientras viviereis, 
innumerables delicias. 

vase por la otra. 

Ben. ¡ Oh Dios í *, qué benignidad! 

¡ qué corazón ! ¡ qué partidas 
tan apreciables ostenta 
el buen Patricio ! ¡Asi mira, 
por el bien ue sus criados 

- como si fuera su misma ^ 
felicidad i ¡ Ay Jacinto ! 

1 quán incautamente iba 
á despeñarme ! Perdona 
mi mudanza repentina, 
pues me diste tú la causa. 

Desde hoy huirá Benita . 
la persuasión de su tio: ■ 
despreciará las caricias 
de ese huésped ; y. las tuyas 
solo serán recibidas , , 

de mi recato. Esta joya 
que tan poco precabida 
recibí de un poderoso 

* quitase la joya. ^ 

volveré á. la mano impla - ^ 

que me la dio. ¡ Con qué iiortot 
ya mi honestidad la mira! 
voy á dársela al criado , 

Con presteza. , pues se agití 
de verla en mi mano ya 
mi corazón. ¿ Qué diría - 
Patricio si me la viera? 
Temblando estoy : la mas fija 
señal de que estoy culpada, 
es mi temor : y la misma 
vergaenza.que me sorprehende 
dice , quán arrepentida 
mea sacueatro ya. 

Da Al 


Al irse Benita por la derecha sale 
Jacinto , ella dexa caer la ¡oya 
' y se sorprehende. 

Jac. I Dónde vas? 
espera. 

Ben}\ Ay Dioíi ¡ qué corrida ap, 
le miro! 

Jac. Cobra esa {oya, 
rjue tu ingratitud publica, 

^ Pastora infiel , y en tu pecho 
Sea un adorno , que diga ^ 
tu propia infamia.: Ah! ¿Tu lloras? 

1 Tu te atribulas? ¿Te agitas? 

< la miras, y te estremeces? 

Si, Jacinto, arrepentida;;: 
Jac. ¿Qué dice:? lOhi ¡qué ventura 
Dios -mió i me tranquilizas 
con esa expresión : me llenas 
dé ia mayor alegría 
y consuelo. ¿ Al fin llegaste 

2 ver, amada Benita, 

tus engaño; ? t, 

Ben. La vergüenza ' - 


de mí rostro ¡o publica! 
Patricio, can ia dulzura 
de sus razones , me obliga 
á conocer mis engaños. 

El , con bondad nunca vista 
reprendió mis desaciertos; - ' 
tos estimables partidas 
elogió : pintó tu amor, 

^ y como yo te quería 
relosa , á pocas razones 
vino á verme convencida. 
Solo á él debemos los dos, 
esta imponderable dicha, 
Jacinto. Yo te confieso, 
que lo que te oí este dia 
decir á Enrica , fué causa 
de mis yerros. 

Jac. \ Ay Benita! 

que fué engaño quanto oíste: 
por vengar tus titanias, 
dixe amores á Enriqueta: " 


pem cree que te estima 
mi corazón , quanto á ella 
aborrece. 

Ben. La malicia 

de tus contrarios, Jacinto, 
me hizo creer que aborecias 
á esta sincera Pastora, 
y que á la Señora Enrica, 
ibas 3 unirte. 

Jac. ¿AY? ¡Oh Dios! 

Ben. Me pusieron á la vista 
tu ingratitud , y la afrenta 
con que yo temirafia, 
casado con otra : al fin 
me dixeron:: 

Jac. No prosigas, 

que ya se quanto unas almas 
tsn falsas , producirían 
contra mí : tu corazón 
ageno de sus ind’gnas 
■máximas , les creyó. ¡Ahí 
Ben.Yo me hallé tan sorprehendida 
V atribulada:: 

Jac. Lo creo 

de una alma incauta y sencilla 
como la tuya. Y el ver 
quan distintamente miras, 
sus maquinas deprabadas, 
y mi fe, me regocija 
'Con extremo. 

Ben. Tuya siempre 
será ¡a infeliz Benita. 

A liZ derecha Ballena. 

Bal!. En busca de la Pastora;:: 
¿pero qué es lo que registran 
mis ojos? hablando está 
con Jacinto. He , llaga antigua, 
mala dura. En separarles ‘ 
trabaja nuestra porfía, 

^ y quando menos pensamos, 
vuelven á hacer nuevas migas. 

I Qué tratarán ? 

Ben. Pues Jacinto, 

- á Dios , y esta noche cuida 

de 


de csperaTme bien temprano 
á la espalda de la Quinta, 
donde sin sustos habiemos. 

Bíill- Porque no dé á la salida 
conmigo , me voy de aquí 
á dar á mi amo noticia 
de todo. Ni en juramentos 
de jugadores , ni en riñas 
de los amantes , me vuelvo - 
á confiar en mi vida. vase. 

Jac. Yo lo ofrezco. Mas si acaso 
rsi tranauilidad estimas, 
no trates mas, con el huésped, 
de amor, 

B^n. Ni tú con En rica. 

Jac- Mira queios zelos matan. 

Ben-A Ah ! mi corazón lo diga. 

Jac. Y el mió. 

Si es que ama tanto, 
tanto también sufriria. 

Jac.Y-,0 me Jos des , ni aun de bor- 
las. 

B¿n. Ya he visto como lastiman; 
y asi , no muera de zelos , 
Jacinto mió , Benita , 
y mas que muera de amores. 

Jac. ; Por quién? 

Bcn. Por tu dulce vida. 

Jac. } Ahí pues, mas que me ila- 
máran 

cruel , tu muerte veria, 
siendo de amores , con gusto, 

Ben. A Dios : mucho martirizan 
los zelos ; pero se pueden 
sufrir por estas delicias. 

A Dios te queda otra vez, 
y otras mil. 

Jac. A Dies , mas mira 
que dexas aquí esta joya. 

Bcn. Solo el verla me horroriza , 
Jacinto , vuélvela tú , 
ai dueño , de parte raia , 
y diie , sin que te exposgas., 
cuanto estoy arrepentida 
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de haberla admitido ., y quanto 
ya Uii virtud abomina 
sus engaños. Dile , como 
en mas venturoso dia 
serás mi esposo ; y en fin , 
dile , que constante y fina 
mi pura fé , solamente 
será tuya , míientras viva, vase. 
Jac. i Oh dichoso yo , que logro 
después de tantas fatigas, coge 
esta gloria: y mas felice, lajoya^ 
el que en alma tan sencilla 
colocó su amor. La ingenua., 
confesión de sus caricias 
de regocijo me llena 
el corazón. La alegría 
me enagena : voy á dar 
ú mi bien hechor noticia 
del efecto que surtieron 
sus reflexiones propicias 
en mi Pastora , y las gracias , 
á sus bondades debidas. vase. 
El tnismo teatro de Campiña con 
^tie empezó el segundo Acto ^ -y se 
ve á D. Enrique leyendo lo que 
escribió Jacinto en el sauce , y 
sale por la izquierda En- 
riqueta. 

Enríq. Enrique , ¿ qué .estáis ha- 
ciendo ? 

Enr. ! Madama, bien venida. 
Aqni llegué con deseos 
de ver encesta campiña 
A Benita ; y reparando , 
oue en aquese tronco , había 
‘grabadas algunas letras , 
por ver lo que contenían , 
me acerqué, y he vistor 
Enriq. ¿ Qué ? 

Enr. Ser unas quejas escritas., 
por jacinto , á su Pastora , 
y no muy mal producidas. 
Enriq. Es Jacinto el mas discreto 
Zagal de estas cercanías., 


el 
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el mas galán , mas tratable , 
y : ; ; 

^nr. Quedo , Madama Enrica, 
que pintáis tan álo-vivo 
de Jacinto las partidas, 
que me obligáis á creeros 
algún tanto inclin.idilla 
á todas ellas. ¿Qué tai ? 

¿se ha engañado mi malicia? 
"Enriq. Sí, ¿ mas quando le quisiera, 
tan mala elección hacia? 
lEnr. Sí, Madama , con franqueza, 
muy mala. No juzgo dignas, 
de esa hermosura , sus prendas. 
'Enriq. Ojala correspondida , 
me viera. 

Enr. j Un Pastor ! ¡ qué hierro ! 
Enriq. Y en fin , j qué dice á Be= 
nita , 

Jacinto 1 

Enr. Lo que aquí escribe 
dice : : : 

Enr. Escuchemos , desdichas. 
Hace D. Enrique como que lee en 
la corteza del sauce ,y Enriqueta, 
conio recatándose , hace en tanto 
extremos de pena, 

Aqui solía un tiempo mi Pastora, 
decirme amor : aqui juraba un 
dia 

eterna fé : í Mas ay t que aqui 
traydora , 

dexa mi amor, y dexa la fé mia: 
dexa la paz , que en las cabañas 
mora : 

me dexa á mí : j mas qué no de- 
xaria 

una alma , que ama mas que á 
su decoro 

al oro vil , y la persuade el oro! 
Acaba de leer , repara en los ex- 
tremos de Enriqueta , y 
t: ■ dice. 

Enr. i Madama , qué hacéis I 


Enriq. | Ah injusto ! 

Enriq. ¡ Vos suspiráis al oírlas! 
í que bueno! ya no tenéis 
que encubrirlo : es conocida 
vuestra pasión , y á lo menos 
una elección peregrina 
tuvisteis. 

Enriq. Quando eso fuera , 
me persuado que seria 
mejor que la vuestra. 

Enr. Bravo , 

se ve , que la pasión misma 
habla por vos : y por cierto 
que sois bien correspondida 
de un villano. Yo á lo menos 
he logrado que Benita 
venga conmigo á la Corte ; 
y alli : ; ; 

Enriq. Poco lo dirisis, 
si supierais que Patricio , 
la hizo ver , clara y distinta , 
nuestra intención , y el engaño 

. de Ballena ; y que afligida 
Benita , se arrepintió. 

Mi hermano ha ofrecido unirla 
á Tacinío ; y ella alegre, 
se le mostró agradecida. 

Enr. ; Qué decís ? 

Sale Ball. Gracias á Dios , 
que os hallo , y es maravilla 
que haya tardado en -hallaros, 
trayendoos mala noticia. 

Enr. ¿ Y es ? 

Ball. Que en este mismo instante, 
dexo en buena compañía 
á Benita con Jacinto , 
y ya del todo sabidas 
nuestras máquinas , se quieren 
^el modo qae se querían. 

Enriq. ¿Tú lo oiste? 

Ball. Si Señor , 

y á la espalda de la Quinta , 
quedaron en ir de acuerdo, 
á hablar , esta noche misma. 
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■Enrlq. \ Qué rabia 
_£«r. Pues ya empeñado , ^ 
rio ha de gozar sus caricias 
jacinto. 

;Biir¡q. Yo al menos voy 
á estorvarle cjiie Benita 
le pueda hablar. \ os , en tanto, 
con la presteza debida , 
pensad lo que hemos de hacer, 
i'/zV. Ya, Ballena , sentiría , vase. 
que lo perdiéramos todo : 
y pues Patricio conspira 
a frustrar nuestras ideas, 

Y está tan de parte mia ^ 
Pasqual Pero él viene aquí. 

Sale PasíjuaL 

Pasq. Señor , si con mucha_ prisa 
no nos vamos , va á dar fin 
de mí, mi amo en dos dias: 
desde que comi, hasta ahora 
he estado con la tamilia 
de segadores lidiando; 
que me tienen consumida 
la estampa con tantas cuentas 
y cuentos. 

pñr. Vuestra sobrina, 
á persuasión de Patricio, 
esta muy arrepentida, 
y ya venirse no quiere. 

Pasq. No puede ser eso. 

£nr. Enrlca 

y Ballena lo han oído. ^ ^ 

Pasq. i Sí ? pues ahora á fé mía 
irá conmigo por fuerza. 
pnr. Pues esta noche nos brinda 
la ocasión ; en este sitio 
ofreció esperar Benita 
á jacinto : irá Ballena 
á pievenirnos la silla, 

V un caballo en ese bosque; 
nosotros dos'con malicia 
aauí nos ocultaremos, 
y^quando ella inas tranquila 
esté , s'allt y robarla. 


Pasq. ; Y" si por acaso grita 
Y acuden ? 

pnr. Nada os detenga: _ • - 

vos la llevareis con prisa 
al bosque , y yo quedaré^ 
á esíorvar que alguno os siga. 

Pasq. A , de ese modo tal qual. 

pnr. Pío sabéis quánta delicia 
ha de causarme el burlar 
las ideas prevenidas 
de Patricio. Mas él biene, 
disimulad. Salen Pai. y Jacinto, 

Pat. Yá á Benita 

d Jacinto. 

he dicho que se retire 
y no salga de la Quinta 
en esta noche : nosotros 
estaremos á la mira, 
jacinto , por lo que occurra. 

Tac. \ Ah 1 qué penosas fatigas, 
d Patricio.^ 

os cuesta hoy el detender, 
una virtud perseguida 1 
Pat. Don Enrique. salen. 

Pnr. Amigo mió, _ _ 

vos no hacéis ya, por mi vida, 
caso de mí , embebecido 
con vuestras Eilosofias. 

Pat. Y'a habrá cumplido Pasqual 
mis faltas. 

Toma esa china. ap. 

Pat. Vos, Don Enrique, le habréis 
referido las delicias 
de la prodigiosa Corte, 
que es vuestra mejor comida. 

Pnr. No, Patricio, solo hablamos 
de la gracia de Benita, 
y su hermosura, 

Pat. Es muy grande, 

y aun mas que su gracia, es digna 
su sencillez de alabanza, 
pero la Corte., no estila 
aplaudir en este sexo, 
mas que las nobles partidas 

del 


del cuerpo, las del alma, 
mías conoce, ni envidia. 

siempre tan sentencioso 
habéis de estar ? Me dá risa 
el Veros tan circunspeci-o, 
en una edad tan florida: 
dexad esas reflexiones 
para la vejez , que dichas 
por an ¡oven , mas parece 
que virtud hipocresía. 

De qualquiera edad, es propio 
• consejo; os admira 

ver javenrudes maduras, 
y no estrañais en el día, 
ver tantas vejeces verdes: 
pues, amigo, eso acredita 
que no dan, virtud ios años, 
y raras veces se miran, 
de juventudes perversas 
salir vejeces benditas. 

Ejít". Bravísimo , yo qusiera 
que ahora principiara el dia, 
para ir oyendo sentencias; 
pero amigo , me precisa 
el partir hoy á la‘ Corte. 

"i o os doy las gracias debidas 
por vuestro obsequio, y creed 
que en mí tendréis, quien os sirva 
voiiinrano en todo tiempo. r 
Pat, Yo lo estimo, y esta Quinta 
y sus dueños serán siempre 
muy.vuestros. Yo á esa vecina 
Aldea , á cierto negocio 
me voy. Vos , á su partida 
d Pasqual 

obsequiad , como he mandado, 
á Enrique. A, sí, se me olvida; 
esta joya , se que es vuestra, 
saca lajffya 
por su riqueza infinita, 
y no es bien que la dexeis, 
á quien no ha de darla estima, 
porque su valor no sabe, 
esta gente es muy sencilla, 


y aprecia mas una flor 
con candidez ofrecida* 
que una prenda de este precie- 
^lard^dla, que es exquisita, ‘ [K 
Don JiBTique,yempi;adlaYÍ,! 
en otra persona digna 
de la Corte , y otra vez, 
sabed que en estas campiñas 
las dadib is , no producen 
mas que cizañas y espinas. 

vase con Jacinto. 

Ball. ¡ Qué aguda se la ha clavado 
a mi amoí 
Bnr. En fin , Benita 

me na burlado. Pero puesto 
que Patricio , de b Quinta 
se ausenta , menos estorvos 
tendrémos. Tu ve , y la silla 
dispon como te he mandado; 
que pues la noche se mira 
tan cerca , nosotros vamos 
á tomar nuestras medidas. 

Pasq. Ay oro, solo tu puedes 
auyentar mi cobardía. a^, 
Enr.^ áVÍugeres bellas , vosotras 
sois vuestras mas enemigas, 
pues no fuera yo atrevido, 
si ella fuera menos linda. 

Vanse los dos, 

JBali. Ta se fueron , y esta noche 
logrará su idea iniqua 
mi Señor. Pobre Pastora; 
no veré yo sin sentirla, 
tal atrocidad. Confieso, 
que de modo me lastima 
su desgracia , que quisiera 
poder ahora impedirla. 

No Se como : si Patricio::: 
pero á esa Aldea vecina 
dixo que iba : yo me voy 
en su busca , y si por dicha 
le alcanzo , á tiempo vendrá 
de remediar tal desdicha. 

Mucho sentiré después 

qoe 


qüe mi Señor me despida, 
si Jo sabe; pero ahora, 
donde mIpiedadmeguia(hombre 
voy , qae aunque malo , no hay 
que entre sus viles partidas, 

Eo tenga alguna virtud 
que sus vicios predomina. 

Vase por la derecha : noche : sale 
Ines por la izquierda. 

Ines. A buscar á su Jacinto, 
su fiel Pastora me envía 
con secreto hacia este lado, 
solo para que le diga, 
que Patricio la mandó 
no salir ya de la Quinta 
por esta noche : parece 
que oigo ruido. 

Camina á obscuras , y salen Don 
Enrique y Easqual, 

Enr. ¡ Oh , si la dicha 
nos la hubiera ya traido, 

Pasqual I 

Pasq. Pues ello , se atisva 
un bulto allí. 

Enr. Si es que es ella, 

tapadla el rostro , y con priesa 
llevadla al bosque , que en él 
ya aguardará con la silla 
Ballena. 

Sale Placido por la derecha 

Plac. De encerrar vengo 
mi ganado , y á la Quinta 
vuelvo , por si puedo hablar 
á mi adorada Casilda, 
que es el único descanso, 
que apetecen mis fatigas. 

Ines. ¿Si será Jacintcí 

Pasq. Ella es, 

Señor. 


Enr. ¿Sí? pues mi osadía 
te guardará las espaldas, 

Ilesa. 

Pasq. Voy , ¡ Ay pobreclta í 
pero como yo la robe, 
no lo será muchos dias. 

Llega Pasqual, sor prebende d Ines, 
forcegea para llevársela , grita'. 
Placido quiere defenderla , Enri- 
que saca una pistola , va a dispa- 
rar , no dd lumbre , tira de la es- 
da , Placido ^rita , salen por la 
derecha Patricio , Jacinto y Ba- 
llena , y por la izquierda Enrica, 
Pastores y Pastoras con leas 
encendidas , Enrique y Pas- 
qual quedan suspensos. 

Inés. ¡ Ay de mí I 
Enr. Con ella al bosque. 

Plac. ¿Qué escucho.^ 

Jnes.'Ho hay quien:::: 

Pasq. Camina. 

Enr. Calla. 

Plac. Si habrá::: 

Enr. No te empeñes, 

porque has de perder la vida 
al furor de esta pistola. 

Plac. Traición, 

Enr. Mnere pues: desdichas 
no dio lumbre : pero á bien 
que espada tengo , y mis iras::; 
Plac. Traición. 

Dentro Patricio. 

Pat. Venid con presteza. 

Dentro Enrica. 


Enr. Acia aquí la voz se oía. 

E ÓW, 
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Salen iodos. 


Pat . ; Qüé este? teoed‘Enríque, 
¿Qüé hacéis? 
pnr. Una estatua fría 

he quedado. tutbíido. 

Pat. Pasqual , donde ^ 
con esa muger caminas. 

Pasq. Señor yo;:: 

Pat\ Todo lo sé. 
pnr. Confusa estoy. 

Jac. \ Qué perfidia 1 
Pat. Enrique , ; qué ceguedad 
de esa suerte os precipita ? 

¿La virtud de una Pastora 
merece que asi atrevida 
'fuestra pasión la procure 
su perdiesen y ruma? 

¿ Vos , con oro pretenderla, 
con engaños persuadirla, 
v con violencia intentarla 
robar asi de mi Quinta? 

¿Qué fuera de vos , ss acaso 
Eo llegara tan aprisa 
á estOTvar , que dieran muerte 
á Placido vuestras iras ? 

¿Un delito tan horrendo 
de qué modo doraríais? 
¿Como Horarias vos, 

Pasqual , la tragedia iníqua 
de vuestro hijo? ¿Es posible 
que os hiciera la codicia 
vender tan infamemente 
a vuestra propria sobrina! 

Ko os contentasteis de ser, 
quien con cautelas distintas, 
separar ha procurado 
unas almas tan sencillas, 
sino que seáis vos mismo 
quien con mano tan impía 
la robase, j Oh Dsos eterno 
¿qué maldad ? A tanto obliga 
la sed dél oro , ¿ y habrá 


quien en su pecho la admita ? 

Ño, Pasqual , no, Don Enrique, 
bien veis quanto os origina 
de males una pasión 
tan odiosa y mal nacida. 

Corregid vuestro apetito 

á "Don Pnrique. 
vos , y vos vuestra codicia 
d Pasqual. 

con tiempo , y enmendareis 
la amenazada ruina. 

Sí, amigos; yo por mi parte, 
con indecible alegría, 
os perdono mis ofensas; 
y lo harán también Benita, 
Jacinto , y Placido. Sí, 
lo harán ,* y nuestras desdichas 
tendrán el fin venturoso 
que nuestras ansias aspiran» 
í«r. Corrido estoy, a^.. 

Pat. i Qué decis ? 
pnr. Que un insensato sería, , 
si á vista de este accidente 
no imitara vuestras dignas 
virtudes : mi error confieso, 
y enmendarle solicita 
mi arrepentimiento , dando 
hidalgaraente á Benita 
seis mil ducados de dote 
para que á Jacinto unida, 
viva feliz. 

Pasq. Yo también 
la doy la licencia mia 
para que con él se case ; 
y desde hoy sea maldita 
mí codicia , que tan ratas 
pesadumbres origina. 

Pat. Yo por los dos io agradezco, 
y espero también que 


vea , qcán injastamente 
las virtudes perseguía 
de Jacinto. 

Enr. Sí , Patricio, 
mi pasión:;: 

Pat. Qne la reprimas 

agoardo. Yo tin digno esposo 
te buscaré. Y" pues bendita 
la Providencia de Dios 
nos asistió , las debidas 


gracias hoy le tribctsmos, 
y en nuestras almas imprima 
este exemplar el amor 
á la pobreza : ella misma 
nos ha de hacer ventnrosos 
para siempre : y pues se mifa 
aqui el amor fersegutdOy 
y á pesar de la malicia 
la Yirtud triunfante , legren 
Todos. Indulto nuestras fatigas. 
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